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La iglesia ojival de San Martín de Nova 
La encantadora v i l l a , de' Noya 

duerme un s u e ñ e saudosc, a la som­
bra del B&rbanza, bajo la tarde de 
sol o toña l . Se asoma a la quietud 
de la b a h í a ; refleja las casas de 
sus c o n í i a e s en las claras aguas del 
Tambre y del Trava; envuelve en 
sus cíiües^ vetustas y t í p i ca s , re­
cuérdeos de glorias Ion tanas; y le 
vnnta en los lugares más concur. i-
tíos' el tesoro, de sus monumentos 
a r í ju í í ec tón iccs , A uso de estos mo­

ra las campanas y a Ia .de la de­
recha una armazón de hierro carac­
terística del Kenacimiento. E l bello 
rosetón »e abre encuadrado, ocupan­
do todó el ancho cuerpo central de 
la fachada; en sus enjutas cuatro 
angelos tocan en sus trompetas el 
sublime mensaje del Juicio Final; 
el vano está dividido por dos órde 
nes de arquillos trebolados y ro­
deado de dos arquivclus, con la 
Virgen y una tecria de, ángeles dls 

Puerla lateral de !a Iglesia de San Mart ín 
numeníós , a la iglesia parroquial, 
de San Mar ti ño, vamos dedicarle 
estas itctas, teniendo en cuenta 
que dentro de unos días se celebra 
la festividad de su santo Pat.ono. 

L a iglesia de-San Martin de Ko-
ya es una de las muestras más her­
mosas del ojival en Galicia. Tiene 
ciertas supervivencias del románi­
co, pero el estilo gó t i co se ma­
nifiesta con vivos detalles que indi­
can, s egún palabra de Lampérez, 
"prosapia ilustre, ejemplar valio­
so de la arquitectura gótico-arcaico-
gallega". 

£1 templo ya existía por lo me­
nos en el siglo XI11, pero fué re­
edificado por el Arzobispo don Lo­
pe de Mendoza en el siglo XV, por 
eso en el dintel de la portada, de­
bajo de los escudos de don Lope 
de Mendoza, con la media luna y 
ocho róeles jaquelados en la orla 
a los lados del escudo Real de cas­
tillos y leones, está grabada la fe-
tita dé 1434: 

ERA DA NAC (ensa) D (omini) 
^CCCCXXXl l l I 

L a fachada principal de San 
Martín de Noya es armoniosa y des­
tapa por su riqueza iconográfica 
y por su airoso rosetón; las dos 
torres que la flanquean no pasaron 
en la construcción primitiva del pri­
mer cuerpo, pero a la de la izquier­
da se le añadió a finales del s i ­
gla XVí «mi jjegueña giraÍH 14« ga-

puestos en forma radial en la pri­
mera y con florones carnosos y 
acaracolados, exornando la segunda. 

La portada está prodigiosamente 
trabajada y recuerda en algunos de 
sus detalles la influencia composte-
lana de la técnica del maestro Ma­

teo; los zócalos de las jambas, so­
bre todo, nes hacen recordar les 
mcnstiuos tiel Pórtico de la Gloria. 
A cada lado lleva tres jambas,' cón 
dos figuras adosadas, superpuestas 
y separadas por un repisa, cada 
una; estas figuras están perfecta­
mente labráaas y representañ a lo 
Apóstoles con sus nombres graba­
dos en piedra; los capiteles ter­
minan en hojas, que en las volu­
tas teman la forma de conchas ja­
co beas. 

Esta bella portada está coronad? 
por una doble árquivólta; en la del 
intericr se disponen doce ancianos 
de la Apocalipsis tañendo los ios-
trumentos músicos característ icos, 
tomo los del Pórtico de la Gloria, 
y en el centro se destaca la figure 
mayesfatica del Salvador, con sus 
¡nanos taladradas. La arquivolta 
externa se" inicia con la Anuncia­
ción: la Virgen en el sálmer de 
la izquierda y el Angel en el de 
la derecha, mientras que en el res­
to del arco se dispone una tecria 
(*3 ánge les , sedentes, orantes, con 
libros o carteles ^n cus .manes. 
- En la fachada lateral de la íz-
r:uierda se abre otra bolla puerta 
ojival, con dos columnas a cada la 
do que terminan en capiteles con 
hojas las de lá izquierda y con 
animales las de la derecha. En su 
t ímpano se representa en alto re­
lieve, a Nuestra Señora con el Ni­
ño, en el centro, San José a la 
derecha y a la izquierda un Prela­
do de hinojos, que bien pudiera 
ser San Martín dumiense. 

£1 interior del templo es también 
notable; tiene en la actualidad una 
scla nave, dividida en cinco vano», N 
cubierta con madera a dos vertien 
fes, que descansa sobre cuatro arcos 
transversales y apuntados, que se 
poyan en pilastras muy salientes, 
c i hermoso ábsids es eptagonal y 
sa halla cubiei to con tóveda de ner­
vaduras, en forma de abanico; esta 
iluminado por altos y estrechos 
ventanales,, y coronado exterior-
mente por almenas. E l arco de in­
greso a l a , capilla mayor es apun­
tado, tendido sobre semicdlumnas 
adosadas. 

Las bóvedas de nervadura, pro; 
pias del ojival, cubren también Xs 
capilla de Valderrama, de gusto un 
popo renaciente, que tiene un no­
table retablo del siglo XVI que re­
presenta la Anunciación. 

Noya ha tenido , siempre un nu­
trido plantel de escultores, sobre 
todo en los siglos XVI1 y XVII1 , 
por lo que sus templos son ricos 
en hermosas tallas. E n la parro­
quial de San Marti ño resaltan las 
imágenes de, San Bartolomé, patro­
no de la villa antiguamente, San 
Juan, el grupo de la Santís ima T r i -

rm am 
Un radioescucha s a n í i a g u é s , ' c u y o 

ncmlare no hace al caso, padre de 
famil ia y , según manifiesta, asiduo 
lector de,E ULTREYA, nos ha d i r i g i ­
do una carta abierta con el ruego 
de que, si no hubiera obs íácü lo , -
fuese publicada en estas p á g i n a s . 
Dack) que el obs tácu lo no. 'existe, to­
da vez que la carta es interesante 
por su contenido y encaja además 
perfeciamente en A plan de nuestra 
revista, gustosos accedemos al rue­
go del convunioante. 

« S t . Director de E ULTREYA. 
"Organo Diocesano de A. C, 

' "CIUDAD. 
"Dis t ingu ido amieo : 
"Asiduo lector de E ULTREYA cá-

"si desde su nacimiento, más d© 
"una véz estuve tentado a tomar la 
"fiilueía £ .%Q£Mtt JSÍMi^ JBi.. Ü » ' 

"n i to de arena a la magnififica ía-
"bor de apostolado que, desde sus 
" p á g i n a s , viene desarrollando el be-
" n e m é r i t o cué fpo de redacc ión que 
"usted d i r ige de ,modo tan plausi-
"ble, con las diversas y valiosas 
"colaboraciones que integran su 
"contenido. 

"Por mú l t i p l e s motivos he deja-
"do de hacerlo hasta hoy, y aún 
"ahofa temo la pluma m á s bien pa-
"ra plantear un oroblema que para 
"ayudar a resolverlo, extremo que 
"dejo a la mejor experiencia d£ 
"ustedes. 

"Como cató l ico y jefe de famil ia 
"estoy c o m o l e í a m e n t e ' . de acuerdo 

' ' con los e d i t o r i á l e s de E ULTRpYA 
"publicados en los n ú m e r o s 112 y 
'115 (Correspondientes al S de ssp-

ÍPASA A mmm ?mm. 

nidad y San Mar t í n , obras- del es­
cultor noyés Juan Antcnio Fabeiro. 
La e j ecuc ión del roiaulo actual de 
la capilla mayor se debe al ' a r t i s ta 
Ramón Salcedo, t a m b i é n n a í u r á l de 
la v i l l a . 

Llaman t a m b i é n la a t enc ión las 
pilas de agua bendita, en i i g u r a 
de enormes conchas marinas, sos­
tenidas por un a r m a z ó n de hierro1, 
regaladas por el audaz mar ino no­
yés den Luis Cadfxso, gobeinador 
de Fi l ip inas . Pero sobre todo, °os 
v i tralca t r a í d o s de Francia y cpnsl-
derados como los más vistosos de 
Galicia; fueren denados por don 
Daniel Carballo, como recuerdo de 
felices a ñ o s do infancia pasador ea 
Ñoys» y tienen esmaltadas b r i ü a n -
sentacicnes pi inyipaies de Santiago 
tes dibujos en ofclcrcs, cen repre-
peregrino, , e l Obispo San M a r t í n 
y San B a r t o l o m é . 

Cuando las doradas luces del crp-
púsculo coronaban la c u m i r e de l 
Bar tanza y bordaban husos sonro­
sados en la quietud de la b a h í a , 
emprendimos e l regresd! a' Santia­
go, con estas nefas recogidas sobre 
la iglfc5ia de San M a r t í n , y con la 
decidida i n u n c i ó n de hacer o t ra 
visi ta a la v i l l a neyesa, en el mee 
de geeto, cuando se celebran las 
rumbosas fiestas de San Bartolomé» 

Igiesiia de San Matr ín 
para tratar, entonces, sobre San-' 
ta María a Nova, otro de sus mag­
níficos 'teiriplos. 

Benito VARELA JACOME 
BIBLIOGRAFIA: 

Murguía: "Galicia", pp , , 637-42. 
Ramón Yaguias: "San Mar t ín de 

Noya", en " l l u s t r ác ión Cali, y 
Asturiana", 30, marzo , 1S84. 

Antonio María de la Iglesia: "San 
Mar t ín de Noya", en la revisi­
ta "Galicia", IV, n ú m . 1, 1863. 

Pedro Rodr íguez : "La vi l a de Nc^ 
ya", en "Galicia D i p l o m á t i ­
ca", t . 1, p . S-IO. 

Angel del Castillo: "La arquitec­
tura en Galicia", en "Geogra­
fía de Galicia", t. 1, p . 979. 

José Villaamil y Castro: "Iglesias 
gallegas, de la Edad * fcdia"-, 
p . 213. 

López Ferreiro: "Hist . de la igle*-
»ia íi« S a o ú " 4 t í 7,. p. 67. 

Biblioteca de Galicia



los SífO a m 
£ ULTREYA 

Por José Guerra Camilos 
Profesor del Seminarlo 

Una f r k c i ó ñ 'sam&me estimula estos d ías al Magisterio 
ésp.ariój. La han producido unas ó rdenes enérg icas del Ministe-
m> de Educación Nacional. ¡>ub Ücadas y, c o m e a d a s en la Pren 
sa. por. las que se urge ¡a vigi¡aínda s obre ' la labor de los 
maestros. 

Según dicen, la ocasión despertadora de la acción ministe-
n a l fue una comprobac ión personal del señor Ministro, en cier­
to lugar de Ca'icia. donde evidentemente, no era esperado. ¡Cuan 
beneficiosas serian a la nac ión en tados ¡os aspectos algunas 
visnas ministeriales no esperadas. 
En cuanto al Magisterio, el 

mal . quü ahora tienden a reso -
Ker ¡as recientes disposiciones, 
t é iba haciendo cada día m á s 
grave, extenso, escandaloso:, es­
cuelas abandonadas con uno u 

Vira pretexto, abundantes vaca­
ciones no coiKígnadas en e¡ Ca-
rendariQ oficial, desgana y. a íc -
nia en 1 labor pedagógica con 
ta a tenc ió d i s t r a ída por. traba­
jos lucrativos de. airo género*.. 
En f in . física ó ps iqu ícamep te . 
maestres fuera de ¡a escuela. 

La graveded de este m á ¡ es 
imponderable. Tanto coma el bien 
maravilloso qus. hace, un maes-
t r en su cscuelak ¡no hay con 
qué p'agar esta primera iorma-
ctón moral y cultura¡t con que 
los ñ iños despiertan a una vida 
p.enammte humana entre ¡as 
manos paternales y. pacientes 
ctél' maesiro! Una escuela con 
maest íQ es e¡ vivero de ¡os cam­
pos de la Patria x de ¡os cam- , 
pos de Dios. Campos que ü e n a 
de abrojos la ausencia (repeti­
mos: física Q ps íqu icamen te en 
sus grados diversos) del maestro, 

¿Que hay motivos del mal. i n -
d e p c n d h / i t é s de ¡a voluntad de 
los maestrosl La reconocemos. 
Es cterta que no siempre se ¡es 
daí í los medios suficientes para 
qué piiedan entregarse totalmen 
í e a su acción soci&íí escasez 
vergonzosa que la Sociedad de~ 
b g suprintiL en su propio t e ñ e * 
//CÍO. Se ha abusado mucha de 
kt vocación e zngeauá despreocu 
pac ión c tonómica de ios traba-
¿adores de ¡a cultura. Es cierto 
que algunas veces el maestro, no 
tiene dónde habitar decorosa-
mento-y donde enseñar, con eí i -

/ c i c í a o a l rúenos con limpieza, 
f s cierto. Dejamos, pues, aparte 
les casos en que es cierto: en 
los cuates la e n e r g í a de la au-
to r l éad ñó puede emplearse sino 
en buscar, solución. 

Pe tó estos casos no justifican/ 
!a a tñp l t tud del mal. ¡a relaja­
c ión difúsé á e ¡a conciencia^ pro-
fesiónaf, Los mejores maestros 
coñHesah que se h ¿ hecho mucho 
para ayudar ¡es: que e¡ mal es 
p j i m i pal mente fruto de una fél-
ta crecierí te de vocación educa-
tivé. Cuá 'quicr dif ¡cunad es a pro 
vechada como pretexto por ¡as 
desáppenstVJos. 

Porque e¡ Magisterio exige to ­
cación. Esta, vocación., ciar. ' es­
tá , ntí puede real izar se sin me­
dios ími'erMte'S. Mas ño. seta vo­
cación de e n s e ñ a n z a , si se su-
bofdinü corno esclava a esos me-
diosL La vocación, sm desligar-
de ¡os medios necesarios sabe 

' ser. la ' s eño ra que lo domina:, la 
vocación pone en todas las co­
sas y en todos los casos (por 
ejemplo en e¡ caso' de ciertas 
dificultades) la gracia y. la fuer­
za de ¡a generosidad. Cuando no 
es asi. seña/ de que o í r a voca­
ción impera: exactamente, ¡a 
vocación de ¡as "medios''... 

Son demasiados ¡os que hacen 
¡os cursos del MagisteriQ en bus 
ca de un tfíúló m á s pues no es 
raro. que. acumulen afanosos 
otros t í tulos) con el esp í r i tu cal-
eulsdoc deL un.negociante a ¡ ace­

cho de ¡a "otasión"- Asoma pov 
¡os puntos de ¡a p uma ¡a pala­
bra "estraperlo". Con frialdad 
(¡oh e¡ calor de la vocación!) lo 
han previsto todo: disponen, ha-
blUdosos. sus "combinaciones": 
c o b r a r á n por enseñar . . . pero en­
sañará un sustituto, (con poco 
dinero, y poca eficacia ¡qué m á s 
da!) y-, rnientras. ellos c o b r a r á n 
t ambién por otro "trabajo!" de 
m á s lucro y ¡udmien to . . . 

Son ¡r.to¡erables ¡as "combina­
ciones" en la carrera H e ¡ Magis­
terio. Los que no quieran ense­
ñar , que abandonen (¡de ver­
dad!) ¡a escuela, para que /^ocU-
0 - un maestro de verdad. 
'¿Aprobariamso. a un Obispo si 
admitiese*al Sacerdocio a hom­
bres de otras profesiones que 
entrasen con ¡a disposición de 
aprovecharse de su nueva esta­
do sólo cuando a eüos se anto­
jase y en ¡a medida en que ¡es 
conviniese dedicarse a otras co­
sas? El Magisterio se. parece al 
Sacerdocio en cuanto a la exi­
gencia dr vocación y entrega 
fervorosa. 

Ño reprobamos que haya hóm 
bres preparaaos para enseña r , 
aunque pretieran ocuparse en 
¡abores distintas. Pero, señor , 
¡que no cobren por. enseña r ! 

Hemos aludido, a una inter­
vención pers¡ona¡. del Ministro. 
Naturaimente é ¡ no puede verto 
todo: ¿mas no hubo quien le 
informase antes? Es> manifiesta 
¡a desidia de aigunos sectores 
de la inspección. Queremos po­
nerlo de relieve Cün un Caso sig­
nificativo: e l de ¡os maestros 
que fueron sancionados y nue­
vamente repuestos, ftq nos mue­
ve, a l referirnos a ellos, espír i ­
tu discriminatorio, que está muy 
lejos de nuestro án imo . Pero, 
lógicamente , el casa es apropia­
do para la apl icación vigilante 
de la Inspección.. . Pues bien: 
más de un maestro de. esta cla­
se disfruta de su correspondien­
te " c o m b i n a c i ó n " desde el día 
mismo de su reposición en ¡a es­
cuela. 

Espef amós que e ¡ celo de las 
autoridades y la cooperac/oa.,es-
pon tánea de los maestros vayan 
elevando, poco a poco el nivel de 
la e n s e ñ a n z a pr imar ia . 

Porque rio fué p re t ens ión dé 
as ías lineas sembrar, desesperan 
za. Apuntamos el tumor y la de­
bilidad qué amenaz&n al cuerpo 
docente; estimamos necesario 
sajar, y fortaiecer: pero esta es 
posibie porque e¡ Cuerpo, gra­
cias a Dios, está vivo y capad-, 
tado para graneles esfuerzos. 
Nos consuelai la convicción de 
que ¡os maestros //e/es son los 
m á s y los mejores.' Su acción 
caüada y constante sigue siendo 
un pilar de ¡a Patria y de, la 

, ¡glesia. 
A todos eüos. donde quiera 

que estén, nuestra grati tud y fe-
licitación^ 

Todos los boletines diocesanos se 
ocupan del Üia Mundial ae la Fro-
pag ación de ia f e* ASÍ' el señor 
ui>iápu de Teruel recuerda la OtJi 
g a c í u n que tenemos i«as catóUco^ 
ue coiaiKtt.'.ac en la magna cora mi 
sional: 

"Frente a los agentes sovié t icos , 
.vexdaderoi nusioneros seglares ¿te', 
comunismo, la Iglesia pide misio­
neros seglares , que influyan direc-
tamenie en la o i t r u ^ u r í i c i ó n cris-
l iana de la sociedad y en ia propa­
gac ión de la íe par tsdo el munao. 

No se trata ian sóio de supl i r en 
a lgún modo la insuficiencia de los 
misioneros religiosos, sino que hay 
que ejercer_ un apostolado seglar 
especifico, que s e g ú n el Papa,- se 
ejerce "no ya en el s ig lo , sino, 
por decirlo asi , desde el s iglo y 
por tanto ^ en las profesiones acti­
vidades formas lugares y circuns­
tancias c o r r e s p o n d i e n í e a a la con­
d ic ión secular'-

en todas las latitudes .verlos en* 
freníar con obstáculos invenci­
bles. . . ; darramaran lágr imas , so­
portarán hambre, epidemias, i n u l ­
tos y desprecios, swfrirán l á miar 
ma muerte, mas no cejarán en su 
empresa de anunciar a Jesucristo» 
de conquistarle corazones que lo 
amen y entendimientos que lo «>• 
conozcan, de. arrastrar al munsW 
todo hacia la cruz redentora". 

El Vicario Apostól ico de Marrue­
cos publica en el n ú m e r o i de su 
"Boletín** una interesante a locución 
mis ional , en la que hace notar co­
mo los misioneros vencen todos los 
obs t ácu los : 

"Es consolador y elocuente reco­
r re r la his tor ia de estos veinte si­
glos .y reconstruir las' c o r r e r í a s de 
tantos y tantos a p ó s t e l e s de la bue­
na nueva; verlos pasar de Asia a 
E u r o p á , del Mediodía a las regio­
nes septentrionales, del Ant iguo 
mundo al Nuevo, de los blancos a 
los inalayos, cobr i zos 'y negros; y 

E l Exorno, señor Arzobispo cíe 
Valencia dirige una circular a ios 
maestros y directores de colegio, 
pidiendo oraciones, sacrificios y l i ­
mosnas para las misiones. 

"No quis iéramos —dice— qsse 
ninguno de nuestros pequeños dio­
cesanos, a quienes tanto amamos, 
dejara de pertenecer a esta s impá­
tica obra pontificia, "tan querida 
por el Corazón de Dios y , por tan­
to, por el corazón del Vicario de 
Cristo en la tierra", en fíasie Se 
Pío X I . 

Ultimamente queremos reiteraat' 
nuestros deseos de que la Cruzada 
Misional de Estudiantes se establez­
ca en tqdos los centros de Eftser 
ñanza media y superior. 

Las mi Sif ones son ocasión mujf' 
excelente en los" jóvenes para Mí 
formación intelectual, y sobre todo* 
para su santif icación. 

¡Cuán grato ser ía a "Nos que ni ­
ños y jóvenes perteneciesen a las 
Obras Misionales Pontificias y que 
recibiesen una educación misional» 
es decir integralmente cristiana.!'o 

(VIENE DE PRIMERA PAGINA) 
t iembre, y 20 de octubre) que se 

' t i tulan Menos " l i t e ra tu ra" y ma* 
"decencia" y "Música y poes ía a do-
" m i c i l i o " , respectivamente. En efec 
" í o , la novela francamente inmora l , 
"que creiames desaparecida, ve ta 
" luz públ ica con ' todos ¡os "hono-
"res", cuando su precio es respeta-
"ble, o se esconde d e t r á s dei móó-
" í r a d e r en fáciles rincones, si ÍU 
" e n c u a d e m a c i ó n no es de lu jo ; re-
"sultando incalculable el daño p ro -
"ducido por los vendedores ambu-
" lan íeb de novelas, los realquilado-
"res, les repartidores a domic i l io , 
" e t c é t e r a . 

"No menos peligrosas fresultan 
"las letras ( "poes ías" ) que acom-
" p a á a n generalmenre la mús ica ra-
"diada por las emisoras, ya cuando 
"obran por su cuenta, ya "cuando lo 
"hacen én cadena. 

'^Pero tales peligros (que por 
"otra parte no debe r í an existir en 
"un pa í s catól ico) podían hasta cler 
"to punto ser evitados por los pa-
"dres, condenando al ruego cuanto 
"papelucho penetre subrepticiamcii-
"tc en sus hogares o buscando emi-
"soras donde se toque m ú s i c a sin 
" le t ra . , 

"Y estos atentados a la moral tie-
"nen, he de juzgar lo as", cierta ex-
"pl icac ión y es que el pr imero se 
"real iza en secreto, y que pa ra el 
"segundo no hay una previa cen-
"sura moral concreta de cada una 
"de las canciones contenidas en las 
"discotecas de las estaciones en i i -
"soras, 

"Mas no ocurre otro tanto «n la 
"relat iva novedad con que ahora se 
"nos introduce la novela en el ho-
"determinadas novelas, adaptadas 
"gar. Me refiero a la r ad i ac ión de 
"para " r a d i o " , sin d i sc r iminac ión 
"alguna de su contenido. Aquí mis-
"mo, en Santiago, se ha retrans­
mi t i do en cadena l á novela debida 
"a la pluma de Carmen de Icaza, 
" t i tulada "Crist ina G u z m á n , pfofe-
"sora de idiomas" cuya calificación 
"moral es para mayoers"; y actual 
"mente se está retransmitiendo en 
la misma forma la obra de Dafne 
"Co Maurien, "Rebeca", "francamen-
"te Inmoral y "peligrosa para to-
"dcs", según la censura moral ^dé 
"un organismo of ic ia l de la Igle-
"sia. 

"Y ahora pregunto yo. que no 
"quisiera verme obligado a prescin-
' d i r de la " r ad io" , si oara disf ru-
"tar. de esta comodidad en un p a í s 

i e r t a 
"católico he dé sintonizar necesa-
"riamente • estaciones extranjera» o, 
de lo contrario, estar sujeto a les 
"mandos de la radio como galeote 
"al remo, para captar tan sólo 
"aquello que sepa moralmente ia -
"ófensivo para mi familia. 

"Este es el problema que se nos 
"plantea a mi y a todos los padres 
"de familia que, cumpliendo una 
"obligación primordial, velaíi por. 
"ia mcralidad en su hogar. -

"Si n ingún obstáculo hay q»té 
"lo impida, he de agradecerle que 
"haga públicas e^tas l íneas , refle-
"jo de un, problema palpitante, ya 
"que entonces fácilmente podría re­
sultar que alguien lo reísolvies*. 

"Queda de usted affrao. en 
"Xt*. s. s." 

Ningún comentario hemos dé ha» 
cer a la carra que antecede, sino 
es manifestar nuestro agradecimien 
to a la» amables frases que se nos 
dirigen y declararnos en un todo 
solidarios con los conceptos- verti­
dos, en ella. , 

Respecto al problema que se plan 
tea a nuestro comunicante y, como 
a él a tantos padres, vamos a i n -
eficar dos soluciones que se t\áp ocu­
rren, sin que con ello intentenwss 
agotar el número de las posibles. 

GcmO elemento previo hemos de 
sentar un principio: la indiscutible 
existencia de un ofganisino, i a 
Iglesia Católict , con derecho ante­
rior y superior « otro cuaáquíeí» 
para dar normas y velar por la con­
servación de la Moral ea todos \ » 
órdenes . 

Primera solución.—Adnngtiao^ es­
te principio y llevado a la prácti©», 
desaparecerla e l problema ,ya qu* 
los guionistas y adaptadores de no» 
velas para la radiación, antes de 
elegir la obra, cohsultaríai» sobre 
su moralidad a quien tiene por mi­
sión dictaminar en la materia. 

Esta es la solución Ideal*, que 
mos de desear. ^ . „ ^ 

Segunda s o l u c i ó n . — T r a . á e d o s e , , 
como se trata, de radloescucíias ca­
tólicos podría ser una solución *ae 
último recurso" (fracasada la pri ­
mera) la de que aquello» se dieran 
de baja en el apoyo moral y econó­
mico prestado a las emisoras, cul­
pables; pues resulta un contraseí*-
tido que tos católicos sostengamos 
la existencia de entidades que «toras 
directamente cohtra nuestras' €«n-
vicclones... 

No hacemos punto final» p w íí a l ­
guien quiere favorecernos coa aue» 
vas soluciona».. 
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Son Martín de Tours y 
mis recuerdos 

Por Paulino Pedret Casado 
- (Director del Ins t i tu to Diocesano y 

ca t ed rá t i co de la Universidad) 

Xa magna y. d a r á /g/es/a de San Mar t in en San í /ago ocupa 
en mis memorias infantiles un puesto, de honor. En ella, como 
casi todos los n iños compostelanos. recibí el Sacramento de /a 
Confirmación, y entre las que fo rmábamos parte del Catecismo 
gue d/r/gia el abnegado jesu í ta p. Urrutia en el referido ten> 
jgto. fui yo uno de los que se acercaron por primera vez a la 
Mus* Eucaristica un d ía abc i l eño del p j lmer Año Santo jacobec 
de este siglo. 

E l santa Obispo, a caballo como. Santiago Apóstol> y dando 
la mi tad de su capa a un pobre, bajo cuya figura se esconde 
Jesucristo, me a t r a í a con s impat ía poderosa: pues en él mis 
ofps de n iño ve ían la misericordia extraordinaria, que siempre 
fué fiara mí la v i f tud m á s grata. Más tarde supe de su asce­
tismo singular, que lo llevó a figurar como P^irono de muchos 
fnonasterios benedictinos desde que el mismo Patriarca del mo­
nacato de Océidente le elevó ufíaltar en Montecasino.. 

San Mart ín Pinario. de Jubia. d é Ozón. de Pazo, por no 'salir 
'de Galicia, son testimonio del amor que los benedictinos le tie-
'nen. 

U misma Catedral de Orense le es tá dfgicada y su Suce­
sor, dos siglos después en la Catedral de Tours San Gregorio, 
nos habla de la convers ión del Rey suevo Carra r icó a mediados 
del s/g'o VI por. Intercesión del Santo. 

Por. otra parte, el siglo lVt en tiago. Con este motivo 
gue nació y m u r i ó San Mart in, 
es una de Jas centurias m á s lu­
minosas d la h i t tvr ta ; para el 
amigo de bucear, en tas ant igüe­
dad . cuanto, m á s remotas, ¡a 
m á s sugestiva. <e /n í e resan íe . 

En ella vuelve la paz religio­
sa ai Imperio romatio¿ el Cristia­
nismo en sus Concilios contrasta 
sus vaíores . los aumenta y. los 
afina yt sobre iodo, surgen po-
t en t í s imas individualidaües. orí-
g/na/es; un europeo í an docío, 
como San J e rón imo . / un artista 
de la palabra "vi r non bonus 
sed optimus, dicendi peci lüs" . 
como el as iá t ico San Juan Cri-
sóstíimo. un co razón inmenso 
iluminado por una mente, pro­
funda y genial, como el africano 
San Agustín. Y entre ellos un 
esp í r i tu tan compasivo con ¡os 
humbres y tan riguroso consigo 
mismo, como San Mart ín ae 
Tours. 

Luego, cuando empecé mis 
estudios latinos, leí en. la vida 
que de él escr ibió Sulpicio Se­
vero, que. habiendo ido és te a 
visitarle, le hab ló el Santo de 
San Paulino de Ñola compatriota 
de Sulpicio. para elogiar su ca­
r idad eximia y presentarlo, como 
ejemplar, único de desp rend í - ' 
miento evangé l ico en a q u e l 
tiempo. 

Como adm/rador que fué San 
M a r t i n , a pesar de ser treinta y 
tantos a ñ o s m á s viejo, del del i­
cado poeta San Paulino, merece 
m i mayor devoción. 

Muy n i ñ o conocí la vellísima 
v i l l a de Moya, cuya iglesia gótica 
corona con su magnificencia la 
deliciosa^ vista del agrupado ca­
ser ío , que casi circunda el r io 
Araba, en cuyas « g u a s se espe­
ja . A San Mart ín es tá dedicada, 
y ta exención de sus fachadas 
g ran í t i ca s , a excepción de, la 
posterior, de todo linaje de edi-
í icaciones . da mayor, pcestancia 
a su hermosura. 

Cuando empecé a estudiar, la 
historia de la Literatura espa­
ñola, me so rp rend ió que en el 
siglo X V / / / hubiese habido dos 
personajes gallegos y. benedicti­
nos a d e m á s , figurjts de primera 
ca íegor ía en ei elenco de escri­
tores. Y me chocó que el más 
amante de Galicia, el P. Mart ín 
Sarmiento, hubiese ingresado en 
ta Orden fuera de la tierra 
amada, en eí monasterio de San 
Mar t in , de Madrid, donde mu­
r ió . 

Más tarde ¡as exigencias tó* 
cíales me obligaron a dejar San 

vanas 
veces pasé y r epasé la melancó­
lica r ía de Ares, y me recuerdo 
de que a lgún día en t reveré con 
el encanto de ¡a contemplación 
del panorama paradisiaco de 
aquel mar y de aquella tierra la 
ingenua impres ión que me pro­
duce la escultura barroco que 
adorna, a orillas del camino, la 
fachada de ¡a iglesia parroquia' 
de San Mat r in de Porto. 

No guardo, en cambio, de mi 
estancia juveni l en Roma, memo­
ria de la Jg es/a de S a n Mart in 
"ai Monti" . construida hacia. el 
año 500 por el Papa Simmaco, 
cerca de Santa María la. Mayor, 
n la falda del Esquilino. 

Pero de lo que j a m á s podré 
olvidarme es de mi excursión a 
la Alemania meridional en el 
verano de 1933. cuando aún es 
taba aquel pueblfo en la luna 
de miel de la subida al Poder 
de Hitler. Querrá conocer sus 
Universidades católicas, y visité 
Fr¡burgo de Brisgovia y Munich. 
En Friburgo me l lamó la aten­
ción que una de las dos herme-

IOS ED 
Bodas de Oro del 

Día 5. A las doce, las campanas 
d t la S. ¡ . Catedral y las de Santo 
Domingo las Bandas de Música que 
r e c o r r e r á n las calles de lá ciudad 
v el disparo de fuegos, anunc i a r án 
t i gran dia del fel iz aniversario 
i el pr inc ip io de las fies.as. 

A las siete y media de la tarde 
después de rezar el Samo Rosario 

p a b l a r á a los sanHagueses, a quie­
nes recuerda con tanto c a r i ñ o el 
ifvdo. P. Mariano Navarro, O P., 
cue viene iesde México para pa r t í 

: c í p a r en las fiestas. Seguidamente 
un Acto Euccristico en t i que dará 
"a Bendic ión el venerable sacerdote" 
Sr D. José L imia R o d r í g u e z tes'i 
go presencial de !a fundac ión . 

Los d ías siguientes a las siete y 
media de la m a ñ a n a , Rosario de la 
Aurora,, que sa ldrá de la S. 1. Cate 
dra l , h a r á todos los dias dis t into re 
corrido y t e r n y n a r á en Santo Ccm.in 
go con la Misa de Comunión . 

A las siete y media de la tarde 
los mismos actos que el dia pr ime­
ro . ' 

El dia 13, a las^once y media de 
la m a ñ a n a gran Pontifical, en el 
oue h a b l a r á el P. Navarro.. 

A las cinco de la tarde procesión 
y, al volver a la iglesia, clausura 
de las fiestas con un so lemnís imo 
Te Deujn y un breve discurso del 
Provincial de la Orden, P, Tomás 
Perancho. 

Se da rá la Bendic ión Papa'- por 
-cnces ión de ;S. S. Pío X I I . ; 

El dia 6 a las doce se ce lebiÉrá 
'.'.na Misa y seguidamente da rá una 
Conferencia para sólo Hombres el 
Reverendo P. Antonio .Soüs, O, P, 

Misa de r é q u i e m que se anuncia 
rá en su d í a en sufragio de los fun 
f'adores y asociados todos. 

Los señores ccnferencian'.es son: 
Dia 6 Rvdo. P, Manases Carba-

11 o, C. M . « 
Día 7 Rvdo P, francisco Branda 

I Í Z , S. J. 
Día 8 Rvdo. P. José Figu» iras, 

' O. F. M . . 

sas puertas de la ciudad estu­
viese dedicada á San Mart in de 
Tours. Pero el afán r7e conocer 
muchas-cosas de la cultura, de 
'a o rgan izac ión y del espír i tu 
Fe rnán , me impulsó a abando­
nar aquella hermosa ciudad de-
mashdo pronto. 

QuFTía saber qué cauces ha­
bla tomado el pensamiento ca-
tó l i to a l emán después de la gue-

m i i p 
Rosario Perpetuo 

Día 9 Monseñor Andrés Lago, 
Magistral l e "Santiago. . 

Dia 10 Excmo. S,. D j José Sou 
•c Vizosc, Obispo de Palencia. 

Dia 11 Excmo. S. Fr . Albino Me 
n é n d e z Reigada, Obispo de Cosdoba 

Dia 12 Excmo. Sr. Fr . JO*é Ló­
pez Ort iz Obispo oe Tuy, 

La parte musical que será selec 
i5sima, a cargo de un magnifico co 
ic de señor i t as de la Asociación, 
5 chola Cantorum de San . Francisco 
y la Orquesta del Maestro García Ji 
msnez. 

Se recomienda a l<ft asisientes 
' i mayor puntualidad para no estpr 
bar entrando después de comenza 
do el acto. 

La iglesia es ta rá provista de alta 
voces y numerosos asientos. 

La festividad 
de Cristo Rey 

D en ¡a iocesis 

Bodas de Oro 
El Excmo. Sr. Obispo Vicario Capitular, D r . Souto Viz.oso, con los 
representantes de la Industr ia , la Banca y el Comercio de la r eg ión 
gallega, que se reunieron en Scntiago, para celebrar, sus Bodas 
de Oro en sus actividades. Asistieron a una solemne Misa, con Ofren 
da al Apóstol y después se reumieron en comida de. fraternidad, 
presidiendo la mesa nuestro a m a d í s i m o prelado. 

.Además del acto solemne ce l eb ía -
do en la Ca.edral, en 'todas las pa­
rroquias da la Diócesis donde v3-.á 
: rganizada la Acción Católica se 
ce lebró con especiales cultos Ja ffS-
tividad de Cristo Rey, en la que 
se abre el nuevo curso-para los 
miembros de aquella o r g a n i z a c i ó n 
de apostolado. 

Hubo generalmente Misa de Co­
munión dialogada (en algunas pa­
rroquias t ambién cantada], en la 
que los afiliadtts a las distintas Ra­
mas recibieron el Pan de los An­
geles. Per la tarde se celebraron 
Actos. Eucaristiccs q-e finalizaron 
con la ,ceremonia de la • renovación 
de la promesa, prestada ante el res-

rra efe /9/4: Había .e/do en "la 
Esencia de! catolicismo" de' 
profesor de lubinga Carlos 
Adam. que el m h n a s t e ñ o bent-
dictino de San Mar i in de Beuron 
at ra ía la admirac ión de muchos 
cató!icos alemanas. Y dió la ca-* 
sua'idad que un exce len te 
sacerdote composte'ano. amigo 
de Santiago, de la l i turgia, y en­
t r añab l e mió, me facilitase un 
dia un l ibra d é P. Verkade. mon 
je de Beuron, traducido en. per­
fecto castellano por- el P. Pérez 
de Urbel. La edición a'emana 
salida en /9/9, y su autor era un 
pintor holandés convertido del 
protestantismo, que llevaba en 

(PASA A SEXTA PA i'.NA) 
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lectores de desmorolízocíón: 
A , ) £1 baile moderno 

Por Maximino Cancela Cancela 
Párroco de Puente0sures 

No,es mi íntent^ escribir sobre la tan manoseada cues t ión de s i 
?jel baile moderno es o na & pecado" y si "es o no es pecado mor­
t a l " . No porque carezca de in t e ré s el problema, sino porque hab ló 
quien íen ia que hablar, y la hizo en forma suficientemente d iá fana pa­
r a disipar toda duda. 

El c r i te r io t e ó r i c o , unánime , de la Jerarquía Éc lés iás t ica Espa­
ñ o l a , reiteradas veces in t imado, e s t á s in té t icamente1 recogido en el 
;exto Sel ConcUia Prov inc lá l de Val ladohd cuando dice: "Los bailes 

• modernos, o bien por su reprobable signif icación o por e l . modo de 
a b í a g i r s e apretadamente el hembra y la mujer , consti tuyen, hablan­
do al menos objetivamente, pecado grave de l u j u r i a , o per lo menos 
de í - scándalo ." 

Algunos Prelados, pasando del orden t eó r i co y doctr inal al prác­
t ico y discipl inar , hai% prescrito r igurosas normas de c&nducta a se­
g u i r en el minis ter io con las almas, 

Eri la Provincia Ecles iás t ica de Sevilla s é ha decretado la supre­
sión de Cultos. Solemfies en las festividades religiosas cuando, con pre-' 
Jexto de és t a s , se organizasen festivales cívicos a base de bailes 
n. • .-rnos. • N 

Creo que todo esto es cuanto basta para dejar patente el sentir 
de la J e r a r q u í a f tc les iás t ica E s p a ñ o l a en re lac ión con el veredicto 
mora l a p r epós i t o del baile moderno. Por lo m'ismo huelga decir que 
cualquifr divagación-, al margen e en contra de este c r i t e r io , ha de 
tenerse por perfectamente derrot is ta y desde luego nociva e i m p r u ­
dente, en, alto grado. 
^ . Lo que, s i , me parece muy interesante es í l t na l i za r , ponderar 
y *asta m & t l . z t la spo?ibles y probables motivaciones de este . severo 
j u i c i o y esta f ostura de "santa in t rans igencia" d^ la iglesia Española 
frene a los bailes modernos. 

Por eso quiero dedicar a eho esté a r t í c u l o 

UIT/5EY.4 

El bailp n^rJerno, :-'.'bre ' to-io sf se toma a m o expansión ordi ­
naria y habitual de dcrMngoi y día0. rc;.t ivós, ceno suele acaecer en 
crí't id ís imo n v .aro' de pueblos, re'su» á, sin discusii'-n, uno. de los fac-; 
tores m á s eficaces de d e s m o r a l i z a c i ó n en el más amplio y r,-'J;tai 
sentido de la pí labra. 

A. —PORUl'? EL BAILE MQOE RWO HAB1TC AL E*? INCOMPARABLE 
* COK LA VIDA' INTERIOR.—Ordinar iam-nte , a 'a vitla habitual de ba^-

le,1 sigue el np jamien to to ta ! ' a > a s : '.ota!, da. las p rác t i ca s .piad i'-as.-
Fste es el h ^ h o . Pero, «t acaso algui..-;?., por ur». fempo m á s o manos 
duradero, siguen e j e r c i t á n d o l a r , lo hacen de u ' i * r^anera ru t inar i? y 
por lo mismo ineficaz. La oraci SÍ. t o m a i r real izable . En todo ra to , 
nr es .'a comunicac ión afectuosa^ i n t c r e 5 í d a _y conf ada -del alma con 
-JJic*, sino el trato desganado... í o r z a r ' o . . . , por < e tnciencia 'que to 

fdr.vía v ibra , 'leí alma qué lucha cn.tie - dos extremos . inconcMíables . D i -
' iríamos que el í r á t o de esas almas ,<< n el Señor «e - asemeja a e^as 
,**.vfs;tas de cumplido" que se h a a n t personas menosiacefitas. Sin (¡ue 
í 'Cí consideraciones de Índole so t í al t os atrevamos a o m i t i r , p i f o 
Jjtrc, por res< l la r importunas y mc'c '» a-, las red; cimos, en fre-rj^n-
i i a y d u r a c i ó n , c u á n t o nos es posi ble. Es evidente que, si el baile 
no acarreara a nuestra juventud o t r o per juic io , fuera este bastante 
para que ;-lo r e p u d i á r a m o s como al go extraordinariamente nocivo, ^ya 
que tocios sabem-o sque el ' v i v i r c r i s t i a n o " está vinculado a la ora­
c i ó n . Pero a d e m á s 

B . — E L BA!LIE'HABITUAL ES INCOMPATIBLE CON LA VIDA DE 
iPUHEZA INTERNA.—^-Esta conceptu ación del baile no es una concep-
tuac ión t e ó r i c a . Responde a una rea l idad observada —cabe decir que 
sin caso ^de excepción—- en el t r a t o cotidiano con la salmas. Y desde 
luego está justificada "a p r i c r i " por- la r a z ó n apuntada. El baile moder-

,no en si mismo én el Mejor de los casos, es siempre un pe l ig ro . Las 
.circunstancias que en él concurren tal vez en a lgún articulo hablamos 
de el l^s— conspiran a acrecentar e se pe l ig ro , del que solo por una 
gracia extraordinaria se pod r í a a ü r ileso. Pero" es de todos sabido 
que el Señor no suele prodigar sus gracias a los míe temerariamente 
y de una manera positiva y constan te se exponen a pisotear su Ley. 

C. — E L BAILE HABITUAL, ' PO RQUE DESTRUYE EL PUDOR Y EX­
CITA LA SiENSUALlDAD, CONTRIBUYE CON INDUDABLE EFICACIA A L A ' 
PERDIDA DE "LA PUREZA ETERNA. 

D. — E L BAILE MODERNO H A B I T U A L , porque crea una psicosis de 
f r ivo l idad y provoca el desbordam iento pasional,^ enerva y hasta es 
í e r i l i z a notablemente las e n e r g í a s morfjps., En la misma proporc ión 
en que desarrolla los nstintos bajos d la naturaleza y aviva- la sen-
¡Bualidad, estorba y hasta impide la - d q u i s i c i ó n de aquellas virtudes, 
incluso las de orden' puramente* n a t u r a l , que son necesarias para lle­
nar Cumplidamente — -̂en forma s e r i a y eficaz— etf correspondiente 
cometido en la vida. Por de' pronto cierra el paso sa la adqüis ic ión del 
e s p í r i t u de abnegac ión y sacrificio, d rivado del vencimiento propio , 
(y que es sustancialmente básico pa ra la cons t i tuc ión de un hogar ne-, 
- J á m e n t e c r i t iano. Es posible que ' s i f u í r a m ó s .ahondando con inte­
r é s en la búsqueda de las raices ú l t i m a s del infor tunio de muchos ho­
gares y de los pecados que manchan la vida í n t i m a de muchos m a t r i ­
monios y de la d isolución de tantas vidas moralmente rtas, 'nos con­
v e n c i é r a m o s úé lleno de que, efectivamente, EL BAíUE^ MODERNO 
HABITUAL ES UN FACTOR TERRIBLEMENTE EFICAZ DE, DESMORALI­
ZACION. 

de Cultura 1 Vélicos 
El discurso de apertura, sobre el tema "FVOIOC 
Y SUS DIVERSAS COMIENTES ESPIHirtMlES", 

" Padre JVUnue'í Vázquez, 0. F. M . 
B i H . I . Se. D . A n t o n i o R o d r í g u e z VUIa8antef 0 a 

n o m b r e d e l Exeiho. S r . 

£1 pasado dia 25 de octubre 
tuvo lugar en el sa¡én arlesona-
dta de i-onseca ,el acto de la Aper 
tura de Curso en el Ir.stiituto 
Diocesano de Cultura Religiosa 
Superior, presidido por? el Muy 
Ilustre señor don Antonio Rodrí­
guez Viílasanlej,. en representa­
ción del Exenta Sr. Obispo, 
acompáñat io por. el M. I . señor 
Rector del Seminario,, el M. I . se 
ñor. Canónigo Peni ténc iar io . el 
señor Direcitor del Iná^ tu to Dio­
cesano, el Presidente de la Jun­
ta Diocesana, el Secretario de 
dicho inst i tuto y el R\do. Padre 
Manuel Vázquez, O. F. M., quién 
p ronunc ió el discurso de aper­
tura sobre el tema "Evolución 
religiosa del Judaismo y sus di­
versas corrientes espirituales". 

El Rvdo. P. Vázquez fué muy 
aplaudido y felicitado por. la se­
lecta concurrencia. 

A cont inuacián1 el Secretario 
del Instituto, don Manuel R. Le­
ma1, leyó la memoria de las ac-
tii,vídactes desarrolladas por el 
Instituto Diocesano durante el 
curso pasado. 

Fina'mente e! M. 1. Sr. O, An­
tonio R. Vil lasa iflíe, tras hacer la 
entrega de los diplomas corres­
pondientes a los nuevos profe­
sores, dec la ró abierto el Curso 

tde 1919-150. 
Ofrecemos a coní inuac ión un 

extracto de \a. magnifica prime­
ra lección del Curso dada por el 
Rvclo. Padre Manuel Vázquez. 
O. F. M . 
"ACTUALIDAD DEL JUDAISMO'' 

Presenta e l P. Vázquez , como 
sim/bolo del Judaismo posterior 
a la des t rucc ión del Templo de 
Rerusaíén. la leyenda del Judio 
Errante. Su declino es el m á s 
t rágico que ha tenido pueblo ai-
g u j » . Disperso y errante por to­
da la tierra milagrosamente con 
servado en su unidad moral y 
racial, impulsado siempte por 
una secreta congoja, vive den­
tro de otras naciones y ninguna 
llega j a m á s a incorporarse. Hoy 
parece disfrutar de una pausa 
en su .continuo errar. Esta pau­
sa es el nuevo Estado de Eretz-
Israel oroclamado el .14 de mayo 
de i m 

La Prensa mundial ha estüdia-

do sobradamente el ca rác te r y 
desenvolvimiento polít ico y so­
cial del nuevo. Estado. Nosotros 
vamos a exponer sus ideas re-
ligosas. A todo católico, debe in­
teresarle el conocer, la sideas de 
ese pueblo que intenta estable­
cerse en los lugares más santos 
para la humanidad, en lá Tierra 
Santa y que se presenta como 
continuador del antiguo Reino, de 
Israel. ¿Conserva é se pueblo tc-
diivia lintacta la rel igión de los 
Patriarcas y Profetas y funda­
mento del Cr is t ián isme. o bien 
na sufrido a guaa evolución? 
Veamos. 

i res etapas pueden conside­
rarse en la historia del pueblo 
de Israel después de la apar ic ión 
del Cr'i^ianisniot 

1. * Bajo el Imperio. Romano 
hasta la dominación á r a b e (si­
glo Vil).: 

2. ? Desde el siglo V i l hasta la 
Revolución francesa siglo XVIM), 
y 

3. a El Judaismo» actual. 
LITERATURA JUDIA 

. Conocemos las corrientes reli­
giosas jud ía s de la primera eta­
pa por la literatura de aquella 
época: apócrifa y rabinica. La 
literatura apócrifa, empieza en 
el siglo 11 antes de Cristo y es 
abundante y . variada. A eíla per* 
tenscen: el Mart i r io de Isaías , 
los libros I I I y IV de Esdras y 
111 y IV de los Macabeos£ Libro 
de Henoch. Ascénaión de Moisés, 
Testamento de los X H ' Patriar­
cas, etc.... Estos l ibros, si bien no 
tiene -aráctet his tór ico, sirven 
para conocer, el ambiente ideo­
lógico de la época. Erente a Ja 
literatura apóseniío está la rag.-
na; su objeto es conservar y ex­
plicar los Libros Sagrados. Los 
autores de ella fueron los sóphe-
r i m (siglo 4 ) , los tannaim ( "re­
petidores", ssgío 11) y los amo-
raim (" intérpre tes) que se ex­
tienden del s. I I1 al VI . Estos 
rabinos escribieron la Mischna 
(siglo I I ) . la Ttísephtat supíemen 
to de la anterior, y la Guemara; 
el conjunto de todos es el Tar-
mud. cuya redacción definitiva 
es del siglo V I . 

RELIGION JUDIA 
¿Qtié rel igión aparece en estos; 

Peregrinación 
ma 

El dia 3 del corriente sa l ió , pre­
sidida por el jExcmo.. Sr. Obi&po, 
Dr". Souto Vizosp, la P e r e g r i n a c i ó n 
a ' F á t i . m a , que es portadora de la 
imagen del Apóstol Santiago pro­
metida por el Prelado a la Pere­
g r i n a c i ó n Portuguesa que nos vis i ­
tó durante el pasado Año Santo. 

La P e r e g r i n a c i ó n realizada en 
des autocares, con capacidad para 
noventa personas, r e c o r r e r á diver-
sás localidades de Portugal , ' regre­
sando el p r ó x i m o d'- siete. 

Qdemás del acto solemne c é l í b r a -
LA -FESTIVDA DE CORISTO REY EN 
ofreceremos, D. m . , a nuestros lec­
tores las impresiones de la Pere­
g r i n a c i ó n recogidas por uno de los 
peregrinos. 

libros? ¿Es la misma del Antiguo 
Testamento? Según unost ios 
evolucionistas, es de fiorecimien 
lo religioso y mejor y más Per" 
fecta que ia anterior ai Cautive­
rio de Babiilonia. Según otros, 
es puramente exterior, formalis­
ta; .muy inferior a la antigua. 
Depende de ¡os prejuicios con 
que se estudie la cuestión. 
• En cuanto a! concepto dé Dios 

uno y transcendente es supe­
rior* Después de la Cautividad 
no se da en el pueblo de Israel 
el potiteismo; • lo desprecia, Tam 
bién desaparece el concepto an-
tropomorfista de Dios, 

Apertura de curso en el tnstituto Diocesano de Cultura Religiosa Super io r celebrada en el Salón 
Artesonado de Eottseca, 

Rvdo, P. Vázquez, 0. F: M. 

Por otra parte la tendencia a 
resaitar. la rnajesiad transcenden 
te e inacesibei üe Dios ofrece un 
alejamiento tal entre Dios y las 
criaturas lo conduce áí óeismo 
moderado. 

Respecto a los ángeles se pro­
duce un desarrollo graíide de la 
angeoiof ía bajo la inNuencia de 
los libros inspirados y se llega 
a la exageración. Se estudia la 

' naturaleza de los ángeles que se 
consideran divididos en dftz ó r ­
denes. Su oficio es asistir a Dios 
y proteger a los hombres. Su 
caída no fué debida a un acto 
de soberbia, sino sensualidad ,y 
concupiscenoia; fundamento de 
esta teoría es el texíó del Géne­
sis en que se dice que la causa 
del diluvio fué "la mezcla de 
los htjos de Dios con las hijas 
de los hombres". Los hijos de 
Dios, ¡os ángeles , en número de 
unos'doscientos pecaron con las 
hijas de los hombres. Estos dos-
oientos áBge'es son los dsmo-
nios celestes que. en el centro 
de la tierra, esperan el dia del 
juicio. Fruto del pecado de es­
tos ánge l e s son los Síganles, 
los demonios terrestres, que vie­
nen a ser los dioses paganos, 
que e n s e ñ a r o n la idolatría y los 
vicios y son los que tientan a, 
los hombres (Marterialismo cra­
so). 

Se á d m í t e el pecado .original, 
pero se fija su sede en él csier-
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OLUCÍON RE£ÍGfOS4 DEL JOD^/SMO 
ILES", fué pronucíado p or el Reverendo 
F. M . rrofesor del Cenfro 

ídió el aeto# m 

M. 

la 

de 

de 

a, 

po. Existe .tarnbién una c u f í e n t e 
que évoluciona .del coiectjvismo 
moral ai indíVuduaíiKwó, aceR-
l u á n d o s e la concienícia indívi-
chía!, 

Respctco al Mesías, al pfmci-
piQ era esperada su inmediata 
venada; después se retrasa a can 
tenares y hasta millares da años 
El concepto del Mesías es cada 
vez m á s materializada: viene a 
fundar un reii>o temporal, sóílo 

- para los jud íos . El Mesías es 
n i jo de David, pero no de Dios. 
La idea mes ián ica de los Profe­
tas es adulterada por los rabi­
nos. 

La mpra! en el pueblo bajo 
mejora hasta cierto punto aun­
que ei exceso de prescripciones 
es señal de in t ima/ decadencia. 
En el matrimonio va desapare­
ciendo la poligamiat pero per­
dura y facilita el divorcio, como 
también e í despresio al n iño y 
a la mujer. Se concidera una 
desgracia haber, nacido mujer. 

Bajo la influencia del fari-
seismo la observancia de la Ley 
t ó m a s e exterior, ceptmonial y 
fría no conduc iéndo a la unión 
con Dios. 

Tal es la rel igión Judía en es­
ta primera etapa; en d í a exis­
ten avances y retrocesos* Exis­
tieron en este tiempo algunas 
comientes parc ia íes : saduceos, 
samaritanos y esenios. 

En tiempos de N. S. Jestficris-
to h a b í a en el pueblo j u d í o una 
corriente materialista represen­
tada por. los saduceos, aunque 
m á s bien era de carác te r políti­
co que religioso. Admit iah tan 
sólo la Sagrada Escritura - y re­
chazaban la Tradic ión: y a-un de 
aquélla solamente los libros, deí 
Pentateuco. Esta corriente que 
prevaieQÍa en la gente rica des-
aparece en el Estado Judio (año 
135). : ' 

Los samaritanos/ cuyos .restos 
se conservan aun hoy día en 
Naplusa, tampoco admi t ían m á s 
l ibro sagrado que el Pentateuco. 

JUDAISMO MEDIEVAL 
En la segunda etapa (Edad 

Media) sé siguen jielmente las 
prescripoiones del Talmud, per* 
manec iendó fijo el judaismo has 
ta el sig'o XVI11. a pesar de al­
gunas corrientes, principaimen-
te filosóficas, surgidas por in-
fluenoiá de la literatura á r a b e . 
La secta de los Karaitas (s. VIH) 
reacciona contra el rabinismo 
Ta 'múdico y pretende Wívec a 
la l ibre interpretación, de la Ley. 
Maimónides impuga mas tarde 
ei alegorismo. La Cábala de or i ­
gen desconocido fué la corriente 
m á s importan té; es obra de al­
gunos racionalistas judíos m á s 
filósifos que teólogos. Es Sincre­
tismo regálioso de filosofías 
Orientales, helénicas y gnóst icas . 
Es heterodoxa y sólo respetada 
extertormente la Biblia. Fué con 
denada por los jud íos del si-
cjlo XJV. En general puede afir­
marse q u é el judaismo Sigue fiel 
a Jas tradiciones de la primera 
etapa. 

LA HASKALA Y B l JUOÁl SMO 
ACTUAL. 

La tercera etapa da principio 

durante el siglo XVI11 con la 
tiasKaia a "Tiustractón" jirdia. t i 
judío aiemáiij Moisés Mendéis-
&oftn. erudito y relacionado con 
los principales filósofos de su 
tiempo, es considerado como el 
gran Reformador, dei Judaismo, 
t-n su obra maestra • j e r u s a i é n " 
aefiiende efue el jud ío debe salir 
dei gethoy luchar por. la socie­
dad eomo los damas, asimilar la 
cultura^ del pueb.o ne que vive 
(adap ación de Judaism j a ia 
cultura moderna), p^ io conser­
vando su rel igión. L l judio cre­
yente dwbia aprender a vuvir en 
t i mundo. 

Uao de los primeros objetivos 
de esta corriente ué obtener la 
tgua dad po ítica y las consignas 
a partir de la Revolución l-ran-
cesa. 

O.ra tendencia empieza con 
Israel Jabsont quien crea una 
capilla en. su casa y refoiana el 
cuito, adaptando .o al protestan­
te con oraoiones y cancos públ i ­
cos, lectura de ia Biblia en ale-
mánt supres ión de la iniciación 
o Bar.-triut-zuo. etc. 

Con ia adap tac ión del judais­
mo, a la cultura oiccidentai el j u ­
dío pierde su í e y surge otra 
tercera tendenoia, hacia 1660, 
materialista, soqaiista y atea. 
Para és tos el judaismo no es re­
ligioso, sino raza y Tiacionali-
dad. 

Estas tres corrientes, ortodoxa, 
liberal y sooialista-atea. se ale­
jan cada vez m á s entre sí . Tal 
es vi estado del judaismo actual, 
que fuera de los estados crien-
tates y otros limitados focos se 
nota una mateada desviación re­
ligiosa. 

Veamos sino la Consti tución 
deí Estado de Israel, reciente­
mente creado. De sus diputados, 
130. cerca da 10Q son partida-
riois de las corrientes modernas, 
mientras que sólo 24 pueden con 
siderarse cr.todoxos. La mayor 
parte del sionismo polít ico es 
ateo y lucha por crear un Esta­
do ateo. El judaismo es conside­
rado m á s bien naciionalidad que 
rel igión. 

LA IGLESIA CATOLICA Y EL 
JUDAISMO \ 

La Iglesia siempre se preocu­
pó de la suerte tí 2 los judíos y 
los defendió . Durante la persecu 
t i ó n aletnana y la guerra últ i­
ma fueron muchos ios judíos 
salvados por la defensa de la 
Iglesia y muchos Obispos levah-
taton la voz en su defensa. Tam 
bién sé interesa por su conver­
sión; existió una liga "Amigos 
de Israel" integrada por Car­
denales, Obispos, etc., que traba-
jáiba por su conversión. Hay con 
versiones notables. Y en el mis­
mo Judaismo se neta una cov 
rriente de ace rcanüen to a Jesu-
ctiato, el hOTfibre m á s grande de 
la nac ión judía . 

Haga el Señor que esta .co­
rriente crezca pronto y llegue 
ía in tegración del Judaismo en 
la Iglesia de C r i s » , , 

El DOMUND en Santiago 
Solemne ácío en la Catedral 
Ei Excmo. Sr. Obispo dirigió una íeivorosa 

ex ioitac ón misiona! a los fieles asisientes^ 
< El 23 de octubre c e l e b r ó la tíf lesia Católica la fiesta de la Propa­

gac ión de la Fe. En todas las ig i e j i a s de. la Diócesis .íiubo con tai 
* motivo Misas de Comunión , actos cié propaganda y colecta en favor 

de las Misiones de infieles. ' ' 
En la S. - M . Iglesia Catedral t u v o lugar eri la ' tarde de dicho dia un 

solemne Ac:o Eucar i s t icó en' el que el Excipo. Sr. Obispo, Dr. SDUÍO 
A'izoso, p r o n u n c i ó una vehemente «xhor tac ión a los numereses fieles 
asistentes, entre los que se cantaban los seminaristas;, de ambos Se­
minar i es, Mayor y Men-r , Colegios, representaciones de Acción Ca-, 
íóiica y AsociacioiVes? Misionales y Piadosas con ,sus respectivos guio-, 
hes y banderas. 

Secunda.—Este mandato" del Ss-
ñfli, si bien dií-ectamente se dirige 
a Jos apóstoles y a sus sucesores, 
los Romanos Pontíf ices , Obispos y 
Sacerdotes, también, alcanza a to­
dos los fíeles, ya que la Iglesia de 
Cristo es un cuerpo orgán ico vivo, 
en ei que, como en todo cuerpo cíe 
tal índole , cada miembro está ín­
timamente relacionado con los de­
más y de ninguna forma puede con­
siderarse desligado de ellos. 

tercera.^—Consecuencia de lo an­
terior es que todo catól ico debe, y 
por tanto puede, ayudar alas Mi­
siones. ¿Cómo? Ponienno en prác­
tica los mismos medios que Cristo 
nos enseñó: 

Mr—LA ORACION,, recomendada 
por. el Señor, cuando dice "La mies 
e* mucha, mas los operarios, po­
cos; ROGAD al Señor de la mies 
que envíe a su miss más opera­
rios" Los propios trabajos y sa­
crificios, tan gratos a Dios... 

2. «--LA PROPAGANDA, oral o 
escrita, haciendo que el conocimien 
to de- las Misiones llegue a todos 
los fieles. íCuántas vocaciones mi­
sioneras hañ nacido como fruto de 
ana exhortación, de la lectura de 
una hoja velandpra...! 

3. ? - - L A LIMOSNA que lleve a les 
Misioneros los medios materiales in­
dispensables para el sostenimiento 
de las obras benéficas, colegios, 
Seminarios, etc., que tan preciosos 
frutos vienen , dando en las Misio­
nes. 

Da fin el Prelado a sus palabras 
llenas de santa unción, ecomen-
dando a los fieles su inscripción en 
alguna de las Obras Misiona'es Pon­

tificias, cuyo fin es colaborar con 
los Misioneros y las Misiones en 
esta obrSf\ vital para la Iglesia de 
Cristo. ' 

Terminado eí Acto Eucar ís t íco 
con la Bendición con el San t í s imo . 
que d ió el Excmo. Sr. , Obispo, fu2 
cantado ei Himno de las Misiones, 

E l , Prelado en su exhortación re­
cordó a los fieles tres verdades 
fundamentales aesrea de las Misio­
nes: . 

l . ? — E s obligación perenne-e In­
eludible para la Iglesia la obra de 
las Misiones; 

2.3—Esta obligación se extisnde 
a todos los catól icos; 

3.?—Todos los catól icos, por lo 
tanto, pueden y deben trabajar en 
favor de las Misiones. 

Primera.—Demuestra el Excelen-
tisimo S r . Obispo con las palabras 
de! mismo Cristo, Divino Funda­
dor de la Iglesia, cuando ordena 
terminante a sus apósxoles que pre­
diquen el Evangelio a toda criatu­
ra y, en otro lugar, les manda que 
12 sean testigos en í u d e a . Samarla, 
y hasta los confines de la tierra. 

Se trata de un verdadero manda­
miento del Señor y , en tal verdad 
radica precisamente la esencia de 
ia fglsia Católica, fundada por Cris­
to para que los frutos de su Re­
dención lleguen a todos los hom­
bres. L a Iglesia es, pues, esencial­
mente misional. 

Instituto Diocesano de Cultura 
Reís losa 3u ipenoi 

Ayer, dia 4, dieren pr incipio ep 
este1 Centro las clases' cel nuevu 
CLTSO de 1949 a 1950, las que se 
desarrollan en los locales de la Jvn-
ta Diocesana de A. C , Rúa de!. Vi- , 
l l a r , 46-2.! , con el siguiente cua­
dro de Profesores: 

FUNDAMENTOS RACIONALES DEl 

.DOGMA, SAGRADA ESCRITURA; por 

el Profesor M . \ s Sr. D.- Manuei 
Rey M a r t í n e z , C a n ó n i g o Lectcral ; 
EXPOSICION DEL DOGMA, pJt fos 
Profesores, M . 1. Sr. D. Juan Mrtr-
:lnez Breta l , Canón igo , y Reveren­
do P. Francisco Brandar iz , S. .K, 
Superior de la Residencia Je Pa-

,dres J e su í t a s ; MORAL CATO; ICA, 
DERECHO PUBLICO DlE L A ' IGLE­
SIA, por el Profesor M . I . s s á o r 
D. Benito Espino Arceo, Canónig.-, 
Penitenciario; PRINCIPIOS • FLOSO-
FICOS, por el Profesor, Rvdo señor 
D. Manuel Ferr-o- Couselo, Ca tedrá ­
tico del Seminario; DOCTRINA SO­
CIAL DE LA IGLESIA, por el Pro­
fesor Sr. VD. Antonio Asorey Anda­
luz , Profesor de la Univfts idad; 
ACCION CATOLICA, oor el Prcfe;cr 
Rvdo. Sr. D. Pío '" Escudeiro Snl-
guei ro . Delegado Diocesano fie A. 
C.; HISTORIA DE LAS RELIGIONES, 
per el Profesor Rvdo. P. Manuel 
Vázquez , O. F, M . ; HÍSFORÍA DE 
LA IGLESIA Y L I T U R G I A p o ' el 
•Profesor, «Rvdo. Sr. D. José . Que­

r r á Campos, Catedrá t ico del Se.mí-
sario. ' V 

Estas asignaturas se distribuyen 
en í r e i cursos, con seis lecciones 
a la semana en cada curso. 

, . PueG'|n inscr ib i r le t o d a s ' l a » per-, 
senas cultas que quieran perfec­
cionar, como deben, sus onécl -
micntcs religiosos. Se Recomienda 
espec ía lmen :e a los' que se -dediquen 
a la e n s e ñ a n z a religiosa y a los 
que SG preparan para la acción 
apos tó l i ca . 

Se admiten alumnos ofi Jales, 
oyentes y l ibres. 

In fc rmac ión en la Rúa de! Vi l l a r , 
46-2 . ' , Santiago. 
efe INTERES PARA LOS CEXTROS 
DE SANTIAGO.—CURSILLO SOME 

LA "DOCTRINA SOCIA.L DE L A " 
IGLESIA" 

Todos los viernes, durante el cur. 
so, se dosar ro l l a rán en el instituto 
Diocesano (Rúa del, .Villar , 46T.2.9), 
lecciones sobre la "Doctrina Social 
dé la Iglesia", por un profesor es-
pecializ.'do en la m a t é r i a . 

Estas lecciones encierran 12 par­
t icular idad de que s e g u i r á n el pro­
grama de la materia que debe ex­
plicarse en los circules de est'ijdic' 
de los' Centras Parroquiales. .. 

Se invi ta de modo part icular a 
los Cent rós Parroquia-es de A. C. • 
de Santiago para que asistan a este 
Cursillo. 

Biblioteca de Galicia



6 £ ÜITBEV 

rmación Diocesana 
¿Cómo omíg eyes as 
sobre m ú s i c a sagrada 

Por José Pérez Rajoan, Pbro. 
Pue'sto que no faltan quienes — a l menos con sü modo de obrar— 

parece quieren darnos a entender que las leyes sobre m ú s i c a sagra­
da no tienen consecuencias n i aplicaciones p r á c t i c a s de mayor, i m ­
portancia, en el presente a r t í cu lo t r a t a r é de investigar, a la luz de 
lx>s documentos Pontificios y con los rectos pr inc ip ios de mora l en 
la mano, cual es la ob l igac ión que par. nosotros tales leyes entra­
ñ a n . •• • " J . ' 

S e g ú n la doctr ina de los mora l isats, dos circunstancias deben 
guiarnos al interpretar la o b l i g a c i ó n que impone una, ley cualquiera; 
a) la importancia de la materia a la cual se refiere; y b) la inten­
c ión del legislador al dictar la ley. Examinemos estas dos circunstaa-
cias en el caso presente. l.e Impor tanc ia de la materia . Que todo, lo 
que se refiere al culto públ ico y solemne de la Iglesia, sea de suma 
importancia , se deducé claramente de la constan;e p reocupac ión de la 
ig les ia en regular de la manera m á s minuciosa la sagrada L i tu rg ia . 

En 1903, el inmor ta l Pío . X comenzaba asi su Motu propr io ' sobre 
la mús i ca sagrada: "Entre las solicitudes del cargo pastoral, no sola-
m e n t é de esta C á t e d r a Suprema, sino t amb ién d é cada iglesia part icu-

• l a r , una de las pr incipales , s i n ' d u d a ninguna, es la de mantener y 
j j romover la d ignidad de la casa de .Dios , en la que se celebran los 

' augustos misterios de la R e l i g i ó n " . Su Santidad Pío X I , de feliz me­
m o r i a , al • conmemorar el v igé s imo quinto aniversario de aquel famo­
so documento, nos dice t a m b i é n , , en su Bula " D i v i n i cultus sanctita-
xem": 'Los Romanos Pontíf ices pusieron siempre una gran di l igencia 
en fomentar y defender la L i t u r g i a ; y asi como fué grande su cu i ­
dado en declarar el dogma con" palabras exactas, así t amb ién lo fué en 

' prescr ibi r las leyes d e - l a l i t u r g i a , de f end i éndo la s y p r e s e r v á n d o l a s de 
toda a d u l t e r a c i ó n " . Y si de los docunmentos .oficiales q u i s i é r a m o s pa­
sar a investigar cuál es l a op in ión privada de los Remanes Pontífices 
acerca de la importancia de lo que a! culto públ ico se refiere, ten­
d r í a m o s para ello innumerables ejemplos; mas só lo , i nd i ca r é dos, por 
ser precisamente de los Pontíf ices ya citadosl El d í a 9 de mayo de 
Í 9 0 5 dec ía el Papa P í o X al gran artista Camilo Bellage, a quien 

h o n r ó con el t ra to m á s í n t i m o j " A y e r tuve que intervenir en esta 
cues t ión — d i j o el Pont í f i ce— pues es t án tocando en estamlsma Basí l i ­
ca una m ú s i c a propia de la plaza púb l i ca ; una mús ica que está tan 
prohibida por la Iglesia, como comer carne los días de abstinencia". 
Igualmente P í o XI dec ía en cier ta ocasión al Abad ^de un monas^- io 
dened ic í ino de B é l g i c a : "La l i t u r g i a s una cosa muy grande, es el 
ó r g a n o m á s importante del magister io ord inar io .de la Iglesia". San-
l is imo Padre —le r e s p o n d i ó el Abad— no me ocupar í a de ella, si no 
la creyera tan importan:e , tan esencial y tan. sagrada". Tenéis r azón 
— d i j o el Papa— es ciertamente m u y importante . Pocas, veces hay 
verdaderamente tan importantes a q u í abajo y que valgan la pena de 
que uno se preocupe de ellas. Cr i s to , el ajma. la vida de la Iglesia . . . 
todo lo d e m á s , ¿qué vale? 

2 . 9 — I n t e n c i ó n del legislador. La in tenc ión del legislador, dicen 
t a m b i é n los moralistas que se deduce de las palabras mismas en que 
la ley es tá concebida, • y de las interpretaciones a u t é n t i c a s , dadas per 
e l mismo legislador o sus sucesor<ps Pues b i e n , a) Las palabras del 
Motu propr io d« Pío X indican por si mismas grave ob l igac ión . , -'Esti-
mamos - r d i c e el Papa— que nu- s t ro p r imer debef es elevar la voz 
sin tardanza, para reprochar y condenar t o d o ^ o que en las funciones 
del culo y en la ce l eb rac ión de los oficios de lá Iglesia, se apartao de 
l a recta l inea indicada". Y luego a ñ a d e : " A este p r o p ó s i t o , para que 
nadie pueda pretextar en adelante ignorancia de su deHer, para ale­
j a r todo equ ívoco en Ja I n t e r p r e t a c i ó n de las, leyes anteriores, hemos 
juzgado útil ihdicar aqui brevemente los pr inc ip io- que regulan la 
m ú s i c a sagrada en las funciones del cul to . La presente ins t rucc ión se­
r á , pues, como el Cód igo j u r í d i c o ' d e la mús i ca sagrada; y , en v i r ­
tud de Nuestra Autoridad Apos tó l i ca , queremos que ella tenga fuer-
ga fuerza de l ey , é imponemos*a todos por estas Letras de Nuestra 
mano la m á s escrupulosa obediencia." 

b) Interpretaciones autént ica5» dadas por el mismo legislador o 
sus sucesores. El mismo P ió X , en diversos documentos, i n t e r p r e t ó 
las disposiciones del Motu p rop r io . Baste recordar la carta d i r i g ida 
ai Cardenal Respighi, Vicario de Roma, el 8 de diciembre dé 1903, 
al mes siguiente de la publ icac ión de a q u é l : , ' ' E l deseo de ver flore­
cer de nuevo en todas partes el esplendor de los oficios l i t ú r g i c o s . Ncs 
ha determinado a hacer conocer por un escrito especial de Nuestra 
mano, cuál es Nuestra voluntad en lo que se refiere a la . m ú s i c a sa­
g r a d ^ Tenemos confianza en que^pdcs Nos secunda rán en la obra 
deseada de esta r e s t a u r a c i ó n , no splo con aquel esp í r i tu de sumis ión 
ciega, siempre laudable, fque hace aceptar por purad^ obediencia ó rde ­
nes pen-csas y contrarias a nuestro modo de concebir y de apreciar 
las cosas, sino t a m b i é n con aquella pront i tud de .voluntad, fruto de la 
í n t i m a convicción de que se debe obrar así por razones maduramente 
consideradas, claras, irrefutables".. No sen, pues, simples preceptos 
p r á c t i c o ^ los que impone el Papa, y a los cuales, aun. cuando no fue­
ran otra cosa, h a b r í a que obedec&r: se trata de imponer ideas, de 
hacer aceptar con un a s é n t i m i e n t o in te r io r , .que la mús i ca prescrita 
es la ún ica buena en el culto d i v i n o , y que es, aun artisticamenfe 
hablando, superior a toda otra. 

Para te rminar , dejando otros muchos,, documentes del mismo Pío 
'X, l i m i t é m o n o s « ver qué i n t e r p r é t a c i ó n a u t é n t i c a ' —por ser suce-
•%or— da de sus leyes Su Santidad Pí X I . En su Bula " D i v i n i cultus 
sanctitatem" se queja el Papa amargamente del poco caso que se. ha 
hecho en muchas partes de las dispesiciones de' Rio X. No podemos 
menos de deplorar aquí —dice— el que en muchos lugares no ha-

- yan llegado a cumplirse exactamente aquellas leyes s a p i e n t í s i m a s , por 
lo cual no se ha conseguido el fruto deseado. Sabemos que algunos se 
han a t r e v i d o . á decir que no estaban comprendides en leyes tan solem­
nemente prcclamad'as; otros, • hab iéndo les prestado obediencia al p r i n ­
c ip io , han ido condescendiendo poco a poco ron ese g é n e r o de m ú s ' -

' ta qu» efebe s t r Rbsolutam.nte desterrado del i cmplo . " 
^•Qué otras pnjebss n é c e s i t a m e s de ia gravedad de las jeyes so­

bre mús ica sagrada? Después de esta bravr i nves t i gac ión , a la luz 
ñe ¡o ; decumen'cs pontificios y con Ies rectos pr;r .c¡p 'Q=rde moral n 
la m?»no —como era nuestro p r e p ó s i t o — creo sin'-' r amen te que. en 
buena l ó g i c a , no podemos menos de eor.rluir que las leyes sobre, 
.música sagrada obligan bajo pena grave. 

C o r u ñ a 
La jornada del "Domund" en 

La Coruña supe ró a l a de a ñ o s an­
ter iores. Hubo gran afluencia de 
fieles en las Misas de Comunión y 
ia. .colecta fué muy superior a las 
mayores registradas. En las igle­
sias de Sagrado Corazón y Santa 
Lucía se l legó a cerca de las 30.U0V 
pesietas. Se duplico la recaudadoit 
del ú l t imo a ñ o en Santa Lucia, las 
Siervas, Santa Margar i t a , HH. Ma-
rists, S. Nicolás , S. Pedro Mezon-
zo, Sai.to T o m á s , y Rvdos. Padres 

, Redentoristas; y se t r i p l i có en la 
de San .Andrés . 

Se celebraron e jé ra je ios vespe r t í -
4ios y veladas en Santa Mar í a de 
Oza, Grande Obra de Atocha y Ho­
gar de Santa Margar i t a ; y en mu­
chos Colegios se organizaijon tóm­
bolas y rifas. 

Con motivo de la Fiesta de 
Cristo Rey, p r inc ip io del nuevo cur­
so de la. Acción Catól ica se cele­
braron Misas de Comunión y , por 
la tarde, «1 acto de la promesa, 
la tarde, el acto de la promesa. 

En el Colegio de Cristo Rey de 
los HH. Maristas, hubo como pre­
pa rac ión de la fiesta patronal un 
t r iduo predicado por el f1. uy ilustre 
S r . -don Adolfo Constela, Consilia­
r io de1 la Junta Local de A . C 

^ El pasado d í a 24 c e l eb ró 14 
Junta Local de A. C. su pr imera rc>-
¿Énión del nuevo curso. Se trata­
ron importantes asuntos relativos a 
la solemnidad de l a fiesta de p r i n ­
c ip io de curso y renovac ión d i pro­
mesas, o r g a n i z a c i ó n de la Campa­
ña del a ñ o actual, acordando inte­
resar de las Parroquias que aun 
no han realizado la l i qu idac ión , lo 
hagan a la mayor brevedad. 

LA FESTIVIDAD DE CRISTO REYi 
EN SAN MARTIN DE ME1S 

Precedida de solemne n o v e n a r í t , 
se ce lebró en San Mart in -de Mels 
la fiesta de Cristo Rey, con Misa de 
Comun ión , durante la cual interpre­
taron diversos motetes los Jóve­
nes que d i r i g e el Secretario del 
Centro, D. Luis R. Rod iño , con ser­
món a cargo del Rvdo. Sr. Cura 
Pá r roco de Agudelo. 

Por la tarde. Acto Euoarlstico, 
en el que el coro de los Jóvenes en­
tonó con el pueblo los cantos l i t ú r ­
gicos. Después del Rosario ocupó 
la sagrada c á t e d r a el mismo orador 
sagrado y se efectuó la renevac ión 
de la promesa. 

T e r m i n ó el emotivo acto con hef-
mósas poes ías alusivas a la fiesta, 
ias que fueron recitadas por varias 
n i ñ a s , y el Himho de la Juventud 

• Catól ica . 

SAN MARTIN DE TOURS 
(VIENE DE TERCERA PAGINA) 

eV monasterio cerca de treinta 
años . 

El t i tu lo era" Unruhe zu Gott". 
que el P. Urbel tradujo "Por. la 
inquietud a Dios'-'. El P. Ver ka-
de. a d e m á s de artista del pjn-
ce/, demostraba serlo de la plu­
ma, y. no me olvido entre otras 
de la descr ipción primorosa y 
entusiasta, de la primera Misa 
de San Mart ín por él oída en 
^Beuron. y cuyo relato viene en 
su l ibro. Los elogios que él ha­
ce de la escuela pictór ica de es­
te monasterio, y de sus creado­
res los Padres Lenz y Wuger. y 
la descripción que me mos t ró el 
mencionado sacerdote y amigo, 
del Vía Crucis de Stuttgart de­
bido a esta escuela, me arrastra 
ron a visitar Beuron. 

Y alia tut desde t r iburgo una 
fresca m a ñ a n a de Julio, en un 

. tren que salió a las nueve en 
punto. En él a t ravesé la poética 
Selva ' Negra..' con sus espesos , 
bosques, crucé carreteras nume­
rosas por. las que se deslizaban 
bicicletas, montadas algunas por 
rubias muchachas ataviadas con 
trajes t ípicos, qug sa ldaban r i ­
sueñas a los viajaros desconoci­
dos, cada vez m á s lejanos vi las 
fuentes humildes del gigante Da 
nubio. y a ¡as doce, con puntua­
lidad ge rmánica , l legué a Beu­
ron. un pueb.eeito verde. s.a/p/-
cado de casas de tejados puntia­
gudos y con muchos cristales. 

A pocos pasos de la estación y 
en un brusco recodó se dejó ver 
el monasterio, qúe fué antigua­
mente de agustinos, sin aires de 
ar t ís t ico n i pá t ina de an t igüe 
pero atrayente. porque ya en su 
z a g u á n se leía una de las pa­
labras m á s encantadoras: "Pax". 
con que tanto mentimos en el 
mundo al saludarnos. Con la 
confianza que ella me inspiró, 
l lamé, y al punto salió el Padre 
encargado de tos huéspedes , que 
cogió m i equipaje, me enseñó la 
celda destinada, y después me 
guió a la hospeder ía . En ella es­
taban unos diez visitantes, todos 
ellos de lengua alemana,- aunque 
algunos de nacionalidad suiza y 
aus t r íaca . Con ellos in t imé muy 
pronto y compar t í tranqui'amen 
te. Pero la campana l lamó a re­
tiro, y tuve oue irme a la sole­
dad de m i ce/dá. 

Sobre .uña mesa de t r aba jó 

estaba una revista benedictina, 
que me in t r igó con el relato de 
las dificultades humanas con que 
luchó para obedecer, a la llama­
da divina 'ei P, Hemptine. el 
primer abad primado de ¡a Or­
den y antiguo, oficial del Ejér­
cito. Pero cortó las andanzas de 
mi imaginación soñadora , una 
tempestad que surg ió de iríipro-
yiSQ con truenos y r e l ámpagos : 
¡Cómo, sent í entonces m i dtsam-
paro al verme sin tener con 
quien cruzar las palabras que 
inconscientemente salen en esos 
m^m¿ntos y que son siempre en 
ta lengua nativa, porque son la 
encarnac ión de nuestros afec­
tos.' 

La campana volvió a sonar, 
dulcernents. Llamaban a coro, y. 
allá fui siguiendo los pas^s t ími­
dos de unos huéspedes mientras 
otros segu ían lo? míos . En ¡a 
amplia iglesia él canto grego-

j i a n o , entonado con m a e s t r í a 
par ia larga teor ía de monjes 
envueltos en sus pomposas cp* 
guitas, adqui r ía relieves de /an* 
tzsia privilegiada en ta hora úU 
tima canónica , la de Competas, 
cuando 1as tinieblas de la noche 
son rasgadas por las luces mor-' 
tecinas de tos altares. 

Cuando a ¡a misma hora é n 
que hab ía entrado, sal ía tres 
días ¿fRspjués del. monasterio, a i 
siguiente de ta ce lebración de 
la Tras lación del patriarca San 
Benito, para tomar, el t ren la 
delicia de la soledad mnás t i ca 

me seguía envolviendo y me 
hacía m á s torpe de ¡o que habí -
tuatmente soy para ¡as luchas 

' de este mundo. Allá quedaban 
m-greápdo. en el paisaje verde 
con sus hábi tos y barbados, los 
legos del monasterio, trabajando 

en los campos hpmedos, Pasa­
ban las grandes' ciudades, h i r -
vientes de industria, famosas por 
la historia: Ulm. Augsburgo, Mu­
nich. En esta flor de ¡a cultura 
católica atérmana deje el tren, y. 
ansioso: de protecc ión en aquel 
mar de cosas y de hombres des­
conocidos, peéf y obtuve hospi­
talidad en el convento franciS' 
cano de Sania Ana. Después de 
haber visto a ¡os benedictinos 
alemanes, maestros en ta oración 
púb ' i ca a Dios, iba a convivir 
unos días con los franciscanos 
a ' emánes . ejemplares en la imi ­
tación de Cristo. 
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S E C R E T A IRI A ID O ID E M O M: A 1L )I ID A 
C t U S U M A M U J A N U M I E B O . 2 l 

T E A T R O 
*1A DAMA DE LA MUERTE''.—: 

Ctoedcama. S© respira matexia-
iíiSfíio Stki encontrar un destello 
espiritual que satve lo amargo 
¿bel tema. Intento de suicküo, 

Mo debe iterse, 

*1A DIOSA DE LA DANZA".— 
Comedia musical Exceso de i r i -
.volidad que se mantiene en to­
da \A película» escenas ins*inuan-

F á t a miaypre& 

*^IOO DE VIBORAS". — No-
Híelá psicopatológica. Tema du­
rísimo, molesto, sin consecüen-
cia* alecciQnadOfras, que exhibe 
crudamente la tristísima reali­
dad de las dementes, 

Para mayores, 

S k Y E R i N O D Í A Z 
Preguntoirs, 35 

Siempre últ imas novedades 

?1RA1CES DE PASION". Dra­
ma. Conducta ,tre.vúda e á m p u l -
s lva de la protagonista, situa­
ciones eScabrosaSi reiterativas e 
insinuantes expresiones amorosas 

No debe, ve ré , 

«LA REBELION DE LOS FAN­
TASMAS".—Asunto cómico. Al­

guna que otra efusión amorosa 
y uno o dos detalles de media­
no gusto. 

Para j ó v e n e s 

• 1A SliNFONlA DEL AMOR'V-
Comedia musical. Ambiente de 
frivolidad, diá logos y escenas 
insinuantes. 

Para mayores. 

SUCEDIO EN PRIMAVERA".— 
Comedia. Insinuaciones y frases 
de marcada intención. Escenas 
amorosas y bailes efusivos. . 

Para mayores. 

C I N E 

E L ENCANTO CALZADOS 
iarenida de Figueroa, l i . SANTIAGO 

lago j i r m 1L 
Conservas 

P u e b l a d e l C a r a m i ñ a l 

( C o r u ñ a ) 

M O S Q U E R A 
Géneros de Pun:o — Perfumarla 
Paraguas — Artículos de Víaie 

Camisería — Confecciones 
fregar*oiro, 21 Telf. 1127 

Suitiago de Compostela 

SUCESORES DE 

Monuel Ignacio González/ S.l 
Especialidad en Pañería 

ra infrrr ia , 46 y 48 SAN HAGO 

"LA MUERTE DEL HEROE", de 
Richard Aldington. El autor bus­
ca consciente y premeditadamen 
te el escándalo , atacando de ma­
nera brutal todo cuanto se con­
sidere digno tíiel mayor amor y 

U L T R A M A R I N O S 

"CASA VILLA10NGA" 
^ t a m i r a . 2. SANTIAGO. Telf. 1036 

M i M e l Balboa Lüpez 
Profesor Mercantil 

Ci?rredo de Comercio por Oposición 
<<áa Nueva, 13. SANTIAGO.. Te l . l4U¿ 

Atieres Rivas Picallo 
CONTRATISTA DE OBRAS 

Oonaoal, S y Si 

SANTIAGO 

SANATORIO DE LA MERCED 
MEDICINA — CIRÜ-.iA — £5FECt AL1DADES 

Médico Director: JUUO FER1VAIMDDEZ 
Partos y enfermitl «t'es de la mujer 

¿ostaícdo con todos los adelantos > perfeccionamientos modernos 
R í g i d o por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

«treaida del General Franco, 53 T d é t . 1341 SANTIAGO 

HIJOS DE OLIMPIO PEREZ 
B A N Q U E R O S 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E l A 
Plaza de í n antea 16 

V l L L A G A R C I A D E A D O S A 
Méndez bvúez, 3 

CASAS ANTECESORAS: 
Manuel Pérez Sáe oz 
Hijos de Pérez T e n z 
Olimpio P é r e z 
Olimpio P é r e z e Hijos 

1847 « 1 8 8 4 
1885- 1901 
1902 - 1909 
1910 1915 

F A B R I C A D E C H O C O L A T E de 
JÉSUS RAPOSO Y Cía-

/ CARAMtlOS, CÁ'LEIAS 
B««ffanas . . 15 .—Teléfono U 0 1 . OJiec. feleg. CHORAMEUíS 

S A N T I A G O O t C O M P O S T E L A 
» 

respeto. La Religión y la. moral 
reciben un trato semejantes-
Completamente rechazable. 

'•LAS CONVICCIONES ABSOLU­
TAS", de T o m á s Alcor. Domina 
t t t toda la obra un (insoportable 
afán d idáct ico , que obliga • los 
personajes a fflosofafi m á s o me 
nos pedajfttescajnente. Sobre to­
do y sobre todos. El airecillo ra­
cionalista que se respira err lá 
novela y Stf pesadez, no la ha­
cen recomendable. 

-''EL GORRO OE CASCABELES"! 
Comedia en dos. partes de Luig i 
Pirandello. £1 toma no la hatee 
apropiada m á s que para perso« 
ñ a s da buen criterio. 

Para mayores. 

4'FIESTA DE FIESTAS 1949".— 
Variedades. Chistes y anécdota* 
de doble sentido. 

Para jóvenes . 

de Accié 
Previas las pr-opuesías reglamen­

tarias, el lExcmo. Sr. Obispa ha te­
nido a bien f i rmar les siguientes 
nembramientos, valederos por tres 
a ñ o s , en favor, de los señores que 
se indican: f 

Consil iario de los Centros Parro-
quia'-es de las Mujeres ^ de . las 
Jóveftes de Acción Catól ica de Santa 
Columba de Rianjo, Rvdo. señor 

CASA C E I N O S 
N O V E D A D E S 

para Señora y Caballero 
iue'faras, 2 SANTIAGO 

Angel Estévaz Iglesias 
Paquetería — Mercería 

Géneros de Punto 
¿ltdntira, 1^ SANFíAOO 

Ungüento G A R C I A 
Aprcbadc por la C. Sanitaria n.* i Í95 
p£uadizos — Antrax — Heridas, ¿te. 
á s a n o s =? Forúnculos «• Quemaduras 

Sanatorio N euro pático 
Fara enfermos nerviosos f 

r pfiquicos no manícomiales 
Pazo dei Carmen.-5-Teléf. 1^4t 

SANTIAGO DE COMPÓSTELA 
Q s . L O i S A S O K E Y 

don ROGELIO VIDAL FARALDO, Co­
adjutor de dicha Parroquia. 

Consiliario del Centro. Parroquial 
de los Jóvenes de A. C. de San M i ­
guel des Agros de Santiago, Reve­
rendo señor den JESUS LOPEZ SOLI­
TO, coadjutor de dicha Paroquia. 

Presidenta del Centro Parroquial 
de las Mujeres de A. C. de Santa 
Columba de Rianjo, doña ELVIRA 
CONDE' BLANCO."', • 

Presidenta .del Centro Parroquial 
de las Jóvenes de l A . C. de Santa 
Columba de Rianjo, s e ñ i / i t a ROSA 
DOMINGUEZ PE RE 7.. 

Presidente del Centro Parroqui,aI 
de los Jóvenes de A. C.° de San 
Pedra de Muros, don CELSO LACO 
SANTIAGO. > 

Presidente del Centro Parroquial 
de les Jóvenes de A. C. de San 
Miguel dos Agros (San t ia í fo ) , don 
JOSE MARIA ALONSO RAMA. 

Presidente del Centro Parroquial 
de los Jóvenes de A. C. de San 
ta Mar ía del Puerto de M a r í n , don 
MARINO YERRO BELMONTE. 

Presidente d ela Junta' Parroquial 
de A. C. de San Bar to lomé de Pon­
tevedra, don JOSE CARRILLO Rit-
OUERA. 

Presidente d ela Junta Parroquial 
de los Jóvenes de A. . C. de San 
B a r t o l o m é de Pontevedra, don PA-
N1EL CENTENO ROMERO. 

En su c i rcular u .b re la 
TARJETA DE ACCION CATO­
LICA para 1949, dicfv el Es-, 

eelentisimo S- Obispo:''"Por 
• lo que toca a la cooperac ión 

económica» .'abido es que» 
1 . en la actual providencia de 

Dios, el dinero es necesá r io 
para todo ^mpr^sa y obra 
y es palanca p o t e n t í s i m a 
que presta eficacia sobera­
na a toda labor; individual y 

• social". 

ALMACEN 
ü £ V 0 

S U C U 

O N 

S A 

Tejidos —1 Novedades. Sección especial de Sas t rer ía . Confec­
ciones. Mantones de Manila. 

San Andrés, 41! « 43, Te lé fono 2732. LA CORUÍÑIA» 

MOftrp DE jPIEDAU DE SANTIAGO , 
Sucursales en NOYA, MUROS y aAfl lA EUGENIA DE R1VE1RA 

i M P o s Í r í o M E S 
Viu í t en . Al 2 por 100, en. libraba - i la ista de 1 a 100.000 pesetas 

Al 2 y medio.por 100, c r l i b r e a s -3 plazo de seis me 'c« 
de 500 -5 100.000 pesetas. 

Al 3 p,or 100¿ en l i b r e t ? ' a plazo de un a ñ o . 
1 P R E S T A M QS -

•uKccdec; Con g a r a n t í a s de valore ropa' y objetos. Con g a r a n t í a de 
. libretas a plazo. Co*! gnran' < de fincas rús t i cas y ur 

b a ñ a s . / ' 
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recios s^crípciSn y ygares ÚQ venía de £ ÜIT&IYA 
Año ... 20 ptas. 

10 

Nú ner^ suelto pta. 

K U L I R t V A se halla a la venta 
en la Rúa del Villar, 46-2.3. San­
tiago, y en ios kios.os de la Puer­
ta Fajera, l o i a i y Cerv.¿nies, en 
la rmsraa ciudad. 

E L A S I D E A S 
nueva etapa en el apostolado y en la 
íormación del Clero diocesano" 

(C o nt inunción) 

proyecc ión en el desuno eterno. 
Hay aquí ún error muy grave, gran­
de en consecuencias nefastas. Des­
natural iza e l verdadero sentido de: 
cr is t ianismo, desconoce la misior 
que la- Iglesia r ec ib ió de su divine 
fundador, trunca el mensaje t r a k k 
püT Crista a la humanidad. La car-

, ta entera es una r é p l ' c a a estos 
errores a l mismo tiempo que* una 
re iv ind icac ión de los .derechos «vi­
dentes1 de Cris.o, del Evangelio y 
de la Iglesia en el campo privado; 
fami l ia r y social. 

El dualismo in f i l t r ado en el mun­
do ŝe ha clavado t a m b i é n en el t-o-
r a z ó n de los hombres, en las con­
ciencias Machas, veces los Sobera­
nos Pon t í f i ces , en sus documentos 
m á s solemnes, han puesto a los bau­
tizados, en guardia contra este gu­
sano corruptor de la ciudad d iv i ­
na. En .su Encíc l ica " D r i l . . Redemp-
ter is" sobre e r comunismo attOj 
Pío XI invi taba a los fieles a com­
bat i r "esta incoherencia y discon­
t inuidad en Ja vida crist iana de la 
que varias veces nos hemos lamen-
í ado , y que hace que algunos, m i t n -
tras son aparentemente fieles al 
c u m p l i m í e n f o de;.. sus deberes re l i ­
giosos, luego en el campo del ra» 
bajo, o de la indust r ia , o de la 
p ro fes ión ; o en el comercio o en el 
empleo, por un deplorable desdo­
blamiento de la conciencia, llevan 
una vida demasiado disconforme con 
as claras normas de la justicia y 
de la caridad cr is t iana, dando así 
•grave e s c á n d a l o a los. déb i l e s y 
ofreciendo a los malos f¿icil pretex­
to para desacreditar a la Iglesia"; 

Los ejemplos de desdoblamientc 
de conciencia abundan: Tomemos-. 
uno. Hace algunos a ñ o s , el Consi­
l i a r i o de un grupo de A . C. envió 
a personas interesadas de su parro-, 
quia algunas instrucciones sobre e 
fin de la a g r u p a c i ó n y sobre la 
naturaleza de la ob l igac ión que los 
miembros h a b í a n de aceptar. Una 
respuesta a esta, carta caracteriza 
perfectamente el estado actual de 
u n a ' po rc ión de la crist iandad. L! 
presidente de una obra def p iedad/ 
fiel devoto, cuidadoso del progreso 
rel igioso y e m p e ñ a d o en la obra 
pr excelencia de la gracia .divina: 
explicó que le seria difícil enviar 
su a d h e s i ó n a l Centro, que pedia 
e n é r g i c a m e n t e - el safieamiento de la 
vida profesional y reprobaba todas 
las p r á c t i c a s incompatibles con la 
mora l natural y cr is t iana. He aquij 
a i ' desnudo, el c o r a z ó n del proble­
ma. Divorcio entre la r e l i g i ó n y la 
mora l , entre Dios y la vida profe­
sional, esta vida de iodos los días 
que ocupa a los bautizados desde-la 
aurora hasta! el declinar del d í a . 

' Quizá cada cr is t iano en particu­
lar no sea responsable del es'- ílc 
dé cosas, q u é ha encontrado a l n-. 
t rar en la vida, y , para muchos, la 
e lección es tá rfiada entre conformar­
se o m o r i r . Nadie ignora la dist in­
ción fel iz y l eg i t ima qu<- hacen ,cs 
moralistas entre cooperac ión lor-
mal al rq^l y coope rac ión material,. 
En nuestros, d í a s de hecho, muchos 
hombres ' son compelidos a coope­
rar materialmente al ma l , porqué 
l i s condiciones de la vida es tán v i ­
ciadas en todos los grados: son pues 
en muchos casos indemnes de pe­
cado fo rmal . Pero la sociedad, és­
ta, vive en una suerte de pecádc 
mater ial , , permanente, pecado .coagu­
lado, le Hamó un autor moderno; 
opulta en su setio una potencia 
grande de mal ic ia semejante a un 
aegunco pecado o r i g i n a l . Sin ¿ei 
siempre de un ifíoclo formal opues­
ta a Dios, predispone a los hom­
bres a desviarse de é l , a pensar 
como no desea r í an hacerlo, a v iv i r 
en frecuente quebrantamiento de 
las leyes divinas Y los hechos de­
muestran que la voz potente de la 
sociedad ha encontrado en las con­
ciencias una receptividad digna de 
otra •melod ía . 

La dualidad a n t a g ó n i c a que per-
íur t ía la vida de los hombres ca-
Sñcte^ iaa t a m b i é a el domin io del 

pensamier í to . Cier tamente en . las 
diversas ramaá" del saber humano: 
parece, gracias a Dios, d isminuir 
de agudeza, y se puede ver en ello 
una prenda de renovación social. 
Nadie se e n g a ñ e , sin embargo. 
Eitisíe siempre un pensamiento se- -
parado de Cristo y de su Evange­
l io ; se desenvuelve sobre el plañe 
de la especulac ión y en el á r e a c4̂  
la p r á c t i c a , y aun en las" formas 
m á s terrenas de la vida , religiosaj 
de modo que se puede af i rmar que 
las instituciones como los hómbre t 
es tán impregnados de la a tmós fe r r 
del ambiente. 

Algunos a ñ o s después de la gue­
rra del 1914-1916, P ío XI t r a z é 
un cuadro, de la. s i tuac ión europea 
que p o d r í a ser reproducido hoy: 
^Se enseño rea ron de la mente y del 
i o r a z ó n de los hombres, pasiones 
tan desenfrenadas e idea», tan per­
versas que ya es de temer que aun 
los mejores de entre los fieles, y . 
aun de los sacerdotes, a tcáídos. por 
la falsa apariencia* de la verdad y' 
de bien se Inficcioneñ con el deplo­
rable contagio del e r ror . 

"Pero ¡cuántos hoy aup profesan 
seguir las doctrinas catól icas , en 
lodo lo que- se refiere a la autor ía 
dad en la sociedad c iv i l y en el 
respeto que se la ha de tener, c 
al derecho de propiedad, y. a los 
derechos de los obreros industriales 
y a g r í c o l a s , o a las relaciones de 
los estados entre s í , o entre los 
patronos y obreros, o a las relacio-

ines de la Iglesia y el Espado, o a 
los derechos de l a Santa Sede y del 
Romano Pont í f ice y a- los pr ivi le­
gios de los Obispo.s, o finalmente 
a los derechos de nuestro Criador, 
Redentor, Señor Jesucristo sobre 
los hombres en part icular y sobre 
los pueblos todos. Y, sin embargo, 
esos mismos en sus conversaciones, 
en los escritos, y en toda su ma­
nera de proceder no se portan de 
otro modo que si, las e n s e ñ a n z a s y 
preceptos promulgados tantas veces 
por los Sumos Pon t í f i ce s . . . hubie­
ran perdido su fuerza o hubierar 
ca ído en desuso.- En lo cual es-pre-, 
c i so reconocer una especie de mo­
dernismo moral , j u r íd i co y social, 
que reprobamos con (toda enere!n 
a una' con aquel, modernismo dog­
m á t i c o " 

Modernismo moral , ju r íd ico y so­
cial ; tal es en efecto la impres ión 
que deja la lectura de tantos > 
tantos libros consagrados a los pro­
blemas económicos , a,las cuestione' 
sociales, al derecho, a la educa­
c ión . El pensamiento es elaborade 
y explicado fuera d t Cris.o 

Para perfeccionar su obra, les 
que ten ían la posibil idad de aislar 
la f r e l i g i ó n y .apoderarse de la d i ­
rección de la v-ida moderna han for­
jado, al lado de un pensamiento se- . 
parado de Cristo, un cristianismo 
separado --de la vida." Asi han ser­
vido perniciosamente a les bautiza­
dos, bajo la forma de l ibros , de-
sofismas mundanos o d6 a r t í cu los 
pe r iod í s t i cos , una religiión "pr iva-
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da", un crist ianismo muti lado, una 
u- va.,.*!, una i s o t o g i á pusn-iánínte y 
una ccivisiciogia iruncucki. 

Ú gran aetagio del l iberal ismo v 
del socialismo ts siempre: r e l i g i ó n , 
apunta privado, i-oinuua que, apa-
rentem-nte .suave, equivale al "ac--
se recibe", estilado en el hogar de 
la vida cotidiana. Sólo un i&ieismc 
exaceroado, bien servklo por otra 
parte per la ¡ í i .ucia do lQ¿ pensa­
dores ubres y por los victSs üe un 
publico en rup tu ra -c^n el Evange­
lio, . ,ha pod'du tomen.ar has.a sui 
l imi te* fcxtmncs el pr inc ip io de Ja 
indepcndc í ic ia altanera ü c la yicto 
púb i ica y de las t o m u n i d a ü e á res­
pecto de la r e l i g i ó n . 

R-echazacia viu.vntamente de las 
manites,aciones publicas y oficia­
les ele la vida humana ¿la re l ig ión 
a n i m a r á por lo menos verdadera y 
lealmente la vida privada a - f i n de 
exterminar sus o n enlacien es radi­
cales? ¡Vana iiu-fcioií! Per hipótesis, 
toda in t e rvenc ión en los actos p t r -
spnales . de -a:canee saciai le es.a 
prohibida. V nadie ccscunoce. que. 
para la maye n a de ios bau.izaaes, 
la' existenoa cíe un m e d i ó da vida, 
en el cual Dios, Cristo y la Igi'e-
siíí, sean l ibre y p ú b l i c a m e n t e «c-p-
tados. y r econoc íuos , •constituye, una 
nec.&ldad grave; el he ro í smo , nc 
puede ser norma , para una co l ecü -
vidsd. 

.Convertida en el bien particular 
de algunos, la r e l i g i ó n no fué ya 
comprendida y cuantos la contem­
plaren desde fuera la lian adulte­
rado totalmente: entonces la bien­
aventuranza v ino a ser pereza; ñus­
car la propia salvación, , e g o í s m o ; y 
el apostolado ne es m á s que am­
b ic ión . 

En lugar d j presentar la re l ig ión 
como una vida "l igada con Dios", 
que penetra al homb.e hasta la me­
dula, hasta ai l i donde el ser es cr ia­
tura y donde está escrita cen le­
tras esenciales ' la dependencia to­
tal que le define, en re lac ión con 
su Creador, spfismas, novelas, f i lm* 
han des f igurádo la • re l ig ión y la 
hicieran cKscoiiocida. 

Aquí es un. c e n j ú n . o de 'censide-
ra'c>ones -v.e.s.éticas: o a r q u e o l ó g i c a s . 
'inofensivas, sin lazo ninguno con 
la p r á c t i c a , al contrario muy lejot-
de eíle'. Allí, se reduce a un ci,értc 
conocimiento de los hechos cristia­
nos, a una a d m i r a c i ó n p l a tón i ca , d . 
ninguna manera utrayan.e, de lo?, 
m á r t i r e s del c r i s í í an í smo o de los 
sanies taumaturgos. O.ros la trans­
forman en una suerte de urbanidad 
dis t inguida, refractaria a lo» ritos 
" m á g i c o s " de un folklore "popular", 
y son opuestos a las p r e s c r i p c i ó n : ? 
positivas "molestas" da un. magis­
ter io ec les iás t ico "indiscreto". A l ­
gunos la confunden cen una -su­
b l imac ión del amor físico, mezcla­
do de una suavidad rel igiosa (con 
una tierna embriaguez en la voiup-
tuosidad del mister io f ís icamente 
sentido); o la tienen como un va-' 
1er comercial e interesado, exce-

. lente, amado por la rgo t iempo. 

Cosiferencía de Prensa en el Vaíiean& 
acerca próximo 

Por if>;ciativa del Comité Central 
del Año Sf,nto, se ha .celebrado en 
los Ultimos d í a s ' d e octubre una con­
ferencia cié Prensa, en Roma. 

Intervinieron -más de un cente­
nar de periodistas 1 tal i anos y ex­
tranjeros, ante los que h/izo1 uso de 
la palabra Monseñor Fignedol i . 
Desmint ió las rumores propalados, 
tendentes a dar a entender que ei 
Vaticano se bene f i c i a r í a por ia 
apo r t ac ión de, divisas extranjeras 
durante el Año Santo, y dec l a ró 
faltas de, fundamento las .noticias 
de que para la o r g a n i z a c i ó n del 
mismo hay p lé to ra de personal. 

El Año Santo,! d i j e , debe enten­
derse como un encuentro entre los 
hombres de diversas Aadonalidades 
X reLi¡g;icn§s garai igjkafeteEei: una 

comprens ión rec íp roca y , yna her­
mandad duradera; algo asi como 
el "gran retorno a Dios", ' s egún 
bel l ís ima frase de Pió X I I . 

Este a ñ o ha sida anunciada la 
llegada a Roma de un buen nume­
ro de peregrinos y una visita de 
óríodoxos de Grecia y otra de mu­
sulmanes de Egipto, 

Habló a con t inuac ión e l , abega-
d ó ' Verane té . .quien mani fes tó que 
se h a b í a obtenido en los ferrocarr i­
les alemanes, a u s t r í a c o s , e spaño les , 
franoeaesi r t a ü a n o s y suizos, una 
rebaja del 40 % para grupos aislar 
dos, y del 60 % para las de má3 
de 750 peregrinos. 

Di jo asimismo que se d isponía 
hasta ahota dtá dosgi^ntes « u l .ta-

que verifica las pretensiones vulga­
res que se han formulado respecte 
de eila. 

-Una r e l i g ión asi deformada ha­
bía de producir un crist ianismo 
muíilad-o y encogido. ArmadO con 
-us doctrinas e n g a ñ o s a s , animacc 
por la fe -en su progreso e. i n y j -
len íe en su suficiencia rae/ion alis­
ta, t-1 mundo moderno se constitu­
yó fueia diel cr is t ianismo, se si tuó 
francamente en frente de é l , refor­
zando siempre sus' funciamentos y 
crecienoo según su pfopia l ó g i c a . 
Por inte:medio do lo q u t la evo­
luc ión , la ciencia y la r azón" lievan 
consigo de veridioo y de d iv ino , en-
seguiida e n s a y ó insinuarse en el co­
razón cel crist ianismo para terc-sr-
lo, debi l i t a r lo luego y j-acar su sed 
de dominac ión universal , que re­
prochaba íán amargamente *'a las 
iglesias. Un aia del pro testan ti SIPO 
inconsistente per -naturaleza y sin 
sólida armadura,, ,se e n t r e g ó a é l . 
El Gatolieismo r.omano; por el con 
t n ' i i o , desde e! m á m e n t e que sin­
tió el choque r ea l i zó sabiamen.c 
un repl.ief.ue e s i r a . é g i c o y se re t í - » 
ró a. sus posiciones fuer e;, para 
reflexionar a gusto sobre la tác . I -
ca a adoptar guardando indemne; 
a los q u e . v i v í a n tranquilamente, ba­
jo su_cayado. De aquí vino quiza , 
a f i rma Thi ls , la act i tud desconfiada 
y t r i s te , que se- le echa en cara 
tener hacia el mundo actual, ha­
cia Las novedades, la técnica y ei 
progreso. 

Para el mundo rwsderno era un^ 
éxi to ya seña lado : el cristianismo* 
se encontraba temporalmente reple­
gado sobre sí mismo, arrojado de 
la vida profana, en estado de aler­
ta y de defensa sin duda, pero en­
cerrado de alguna forma en su i'>l¿ 
y prébft.upatlb ante» de todo con 
ponerse al abr igo de les golpes de 
su advErsaric. Durante este tiem­
po, aquél podía ejecutar alegremen­
te sus rr a* mi en tos sobre un ' lerre-
ho, que él sólo ciominnba y que Ile-

, rieba con sus gr i tos-de t r iunfo. 
La condic ión creada a! cristianis­

mo tüvo t t>ns '-cuencií>s graves sobre 
la idea: que .aigún f i e l , jnecasdet:- ' 
t é m e n t é , " se formó de la fe. Esta 
sin poí ib i i ide t i ya us Cipai;.yienar-
..e Coti I l b j r t a d ,eh las ciudades y 
en el coruzúñ de la vida cotioiana, • 
perdió, su tuerza y -u oinamiy-
mo, L imí . ada ' a la vicia, privada, 
dejó oscv .ecé r IO, que hubieru r le-
b .üo ser universal y to.ai- tar io. be 
tj izo i.uene t n ^na suerte de inte­
r io r idad e.spin.uai pura, qu^ algu­
nos lian hamaclo '•aageliimo oes - ; 
encarriado" -¿ " t s p i r i t u a l i í m o ostra- • 
i o s f é n c e ' . Sin l igadura con la ' t i e ­
r r a , con la p rofes ión , c¿n los m i ! 
y un detalles dé las ocupaciones 
uiarias, acabó per perder todo ce:-
taco .cen la vida n a l dei creyenie. 

Este te no conserva el vigor sano 
y profundo de la verdadera vicia 
creyente. No tiene asimiento con­
creto en ta inte l igencia del cr isua-
no, y és te puede, sin esfuerzo, pro­
fesar un dogma y. pensar de otro 
modo: la incongruencia es ten per­
fecta como inadvertida. No está en­
carnada en la ¡mág inac ióm del bau­
tizado y no p e r c i b í * ninguna ¡ni-
preslóñ" de falta de l ó g i c a , cuando 
adrriite mentalmente una verdad^ 
imaginando ún estilo de' vida del 
todo - d is t in to . Na penetro en el sen-; 
t im ien ío y en la sensibiiidacn llega 
a ser p o s i b l e ' l é e r é l ' S e r m ó n de ia 
Montaña sin, conmoverse "cristiana­
mente" por el desprendimiento de 
los etjntemplaiivcs. A f o r l i o r i * , no 
pudp llegar a las institucioaies "y a 
ia ;v»da púb l i ca , a las costumbres 
y a las ¡egis jactor tes , al mundo y 
a la humanidad. 

Éste defecto ele p e n e t r a c i ó n ha­
ce la fe l á n g u i d a , con frecuencia 
i r r e a l , y sin poder de n e n e v a d ó n . 
No constituye un compromiso pes-
sonal, ni una entrega a la persoona 
del S e ñ o r ; vino a oonvertirse en 
un espirütu&lismo falso, sin coinsis­
tencia, vaporoso como una nube; 
y pvcSo l lamar " p l a t ó n i ^ " o 
"mfta.fisfcQ". 
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